CATÁLOGO  PE  LAS  COMEDIAS  QtJE  CONTIENE  ESTA  (tALERÍA  , 

publicadas  hasta  i."  de  Mayo  de  1855. 
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COMEDIA  EN  DOS  ACTOS. 
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PLAN -PLAN. 
DOÑA  JOSEÍ'A. 
DOÑA  CARMEN. 
DON  ANSELMO. 
DON  TOMAS. 
ROSA. 
GINES. 


Esta  comedia  es  propiedad  del  editor ,  quien  perseguirá  ante  la  ley  al  que 
la  reimprima  ó  represente  en  algún  teatro  del  reino  sin  recibir  para  ello  su 
autorización ,  según  previene  la  real  orden  inserta  en  ta  Gaceta  de  8  de 
mayo  de  iSSy  ,  relatim  á  la  propiedad  de  las  obras  dramáticas» 


GiNES,  Rosa.  Acompañamiento  para  una  boda. 

Todos.  A^iva  la  novia  ! 

Cines.  Viva  .'  Pero  no  os  olvidéis  del  novio;  que  no  por- 
que viva  mi  muger  he  de  morirme  yo  ! 

Rosa.  Se  supone  que  no  se  olvidan  de  tí  ,  hombre. 
Apenas  nos  hemos  casado,  y  ya  principias  á  ser  ca- 
büoso  ! 

Cines.  Yo  no  sé  como  tarda  tanto  el  tio  Juan.  Y  eso  que 
me  habia  dicho  que  estaría  aquí  á  las  tres  en  punto.  — . 
Ya  se  ve:  la  sujeción  de  la  portería...!  Y  nada  menos  que 
en  casa  de  un  gran  personage  ,  que  dicen  será  minis- 
tro en  la  primera  hornada!  todo  el  dia  entrantes  y  sa- 
lientes.... como  es  natural. 

Rosa.  Te  aseguro  que  ya  estraño  también  su  falta.  Es  de 
un  humor  tan  divertido...! 

Cines.  Os  vais  á  morir  de  risa  con  él.  Poquito  nos  quie- 
re, y  poquito  se  le  ocurrirá  con  la  novia.  Como  no  sea 
que  haya  equivocado  las  señas!  Yo  le  dije:  camino  de 
la  puerta  de  hierro ,  el  segundo  jardin  ,  á  mano  iz- 
quierda, Y  precisamente  me  han  entregado  una  carta 
para  él.  Yo  no  sé  qué  diablo  de  trapisonda  trae  con  un 
vecino  mío,  agente  de  la  bolsa,  que  de  cuando  en  cuan- 
do me  deja  ya  una  cita,  ya  una  esquela  para  mi  buen 
Plan-Plan...,  Por  este  mote  le  conocen  en  todas  partes. 
Y  es  aprensión  ,  porque  bien  podia  mi  vecino  llegarse 
hasta  la  portería  ,  que  está  á  dos  pasos  de  casa  ,  como 
quien  dice. 
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ESCENA  II. 
Dichos  f  Plan -Plan  que  entra  cantando. 

Plan,  Con  las  bombas  que  lira 

El  mariscal  Sul 
Hapeii  las  gaditanas 
Mantillas  de  tul. 

Traelo,  Marica  ,  traelo  &c.  

Ola  ,  camaradas!  Viva  la  alegria! 
Gincs.   Vamos^  despáchate  ,  torpe  ! 

Plan,  Sí,  torpe!  Quisiera  yo  verte  como  rae  veo:  con 
una  rueda  qi^P»  presta  servicio  {Señalando  una  de  sus 
piernas  '¡lA  pHra|^|||criosa  renunció  muchos  años  hace 
el  eje*  •  '   o  de  .1  iones!  Si  veinte  y  cinco  mil  legio- 

ne;         „  Tion'  ^...! 

Gines,   No  te  cnfad'    '    obre  todo..,. 

Plan.  No  me  ^rx' ,  con  una  recua  de.„.  Hace  ya  vein- 
te y  cinco  que  falleció  esta  pobre.  La  batalla  de  los 
Arapíles....  Bien  me  acuerdo!  Hijos  mios,  qué  batalla.... 
qué  batalla!  (Con  tono  magistral,)  Señores,  los  france- 
ses estaban  tal  como  aquí....  nosotros  estábamos  tal  co- 
mo allá....  y  en  medio  habia  un  gran  barranco  ,  por 
ejf  mplo  ,  así....  {Marcando  con  el  palo.)  Principia  el  fue- 
go de  artillería:  pam!  para  !  riiich  l  Se  encaja  encima 
de  mí  uno  de  los  obuses  favoritos  del  mariscal  IVIar- 
mont ,  y  me  lleva  por  aquellos  aires  la  pata  de  la  dispu- 
ta!— No:  no  me  la  llevó....  me  la  estropeó,  que  viene  á 
ser  lo  mismo.  No  lo  tomen  ustedes  á  broma :  desde 
aquel  dia  ni  una  sola  vez  me  duele  este  escombro  de 
humanidad  ,  que  no  salude  yo  á  los  franceses  con  una 
gruesa  de  maldiciones.  Que  cinco  mil  demonios...! 

Gincs,   Pero  tú  siempre  alegre! 

Plan,  Eso  sí....  y  aunque  con  mucho  trabajo,  siempre  afi- 
cionado á  jugar  á  los  bolos!  mi  pasión  dominante! 

Rosa,     Y  qué  regalo  me  trae  usted  ,  veamos  ? 

Gines,    Las  mugeres  eternamente  pedigüeñas.... 

Plan,  Sobre  todo  desde  que  se  casan.  Piden  por  la  maña- 
na ,  piden  por  la  tarde,  y  hasta  por  la  noche  tienen 
algo  que  pedir!  Sí,  señora:  le  traigo  á  asted  un  rega- 


lo.  Á  ver,«.  {Soca  un  pañuelo ,  dentro  del  cual  viene  un 

papel  ^  j  en  este  dos  manojUos  de  guindas,)  Me  parece 

que  no  me  porto  mal. 
Rosa,    Ya  verás...,  un  par  de  pendientes  ! 
Plan,    Varaos....  mi  regalo  !  Cuidado  no  se  caiga  alguna, 

que  está  ílojo  el  hilo.  {Dándole  las  guindas,) 
Rosa,    Pues  cierto  qué...!  {Todos  se  rien») 
Plan,    Cómo!  es  un  obsequio  de  primera  clase.  Ahora 

empiezan,...  y  traigo  dos  manojos  !  Justamente  los  dos 

cuartos  que  debia  emplear  hoy  en  dos  cigarritos  que  me 

duran  veinte  y  cuatro  horas. 
Gines»   Es  un  esfuerzo  de  generosidad !  ^Irónico,) 
Plan*    Sí  señor!  á  ver,  hombre,  dame  ahora  tú  para 

echar  un  cigarro. 
Cines,   Lo  quieres  hecho  ? 
Plan,    No:  yo  lo  haré. 

Gines,  Toma,  {Dándole  uno  puro,  Plan-Plan  se  lo  guar^ 
da  i  y  después  le  quita  de  la  boca  á  Gines  uno  de  papel 
que  estaba  este  fumando,) 

Plan.  Gracias, 

Gines»  Oyes  ;  te  vas  á  arruinar  con  ese  despilfarro? 
Plan,    Qué  sabes  tú  ? 
Gines,    Y  cuando  te  casas  ? 

Plan,  Lo  ménos  menos  he  pensado  en  eso  sus  quinientas 
veces,  Y  para  lo  que  he  ganado  en  la  carrera  militar...! 
mas  valia,,,. 

Rosa,    Pero  alguna  vez  habrá  usted  tenido  novia. 

Plan,  Se  supone....  y  bien  cerca  que  estuve  de  dar  él 
salto  mortal....  No  te  asustes,  Gines.  —  LTna  vivande- 
ra.,,, en  la  campaña  de  814..-.  Con  unos  ojos  y  unos 
mofletes.,..  Pues  no  digo  nada  el  talle!  Así....  {Abriendo 
poco  d  poco  los  brazos,)  Cuatro  pies  de  circunferencial 
Por  aquellos  tiempos  era  yo  un  buen  chico....  Grana- 
dero de  mi  regimiento....  con  mi  buen  par  de  pantor- 
rillas!  Porque  entonces  tenia  yo  pantorrillas.  Pepa  se 
llamaba  la  indigna  I  Siempre  que  habia  formación,  cla- 
vaditaá  verme  desfilar.'Iba  yo  mas  tieso....  Ram..„  plan..>. 
plan....  {Imitando  un  aire  j  paso  de  marcha,) 

Rosa,     Y  por  qué  no  se  casó  usted? 

Plan  Porque.,.,  porque  una  sola  vez  que  hice  á  la  tal 
Pepa  cierta  mueca  inconsiderada,  me  regaló  un  clavel 
de  cinco  hojas  {Ademan  de  dar  un  bofetón,)  Después 


ya  fui  mas  circanspecto  ,  por  precisión.  En  aquel  año 
entramos  triunfantes  en  Salamanca  Vv^elington  y  yol 
La  Pepa  tomó  otro  camino  ;  y  sus  virtudes  ,  su  aguar- 
diente y  su  amor.,.,  pif !  Hasta  hoy. 
Gines.    Enfermarías  de  pesadumbre  ? 

Plan,  Señores,  {Con  tono  magistral.)  vivanderas  son 
unos  entes  particulares:  venden  generalmente  al  fia- 
do, y  tienen  poca  memoria.  Ello  es  que  cierto  factor 
de  provisiones  que  se  alzó  en  una  retirada  con  algunos 
miles  de  duros,  supo,  según  me  dijeron  después,  es- 
camotarme para  siempre  la  novia!  Para  siempre,  pues 
aunque  luego  creí  reconocerla  en  una  de  las  muchas 
funciones  con  Te  Deum  que  se  han  celebrado  en  Ma- 
drid desde  entonces,  no  era  ella  seguramente.  Qué 
diablo!  Con  aderezo  de  diamantes....  y  unas  blondas, 
y  un  lacayo  detras....  del  tamaño  de  S.  Cristóbal...  con 
chafarote  y  todo..,,  no  podía  ser  ! 

Rosa,  Como  de  esas  hacen  fortuna  y  no  parecen  lo  que 
fueron  ayer. 

Gines,  Sucede  como  con  los  soldados.  Unos  se  quedan 
al  raso  por  toda  su  vida  ,  y  otros  llegan  á  generales. 

Plan,  Cáspita !  Buen  ejemplo  de  eso  un  camarada  mió, 
que  en  pocos  años...!  Y  yo,  aquí  donde  me  veis,  lleva- 
ría dos  entorchados,  lo  ménos;  pero  sin  saber  ni  si- 
quiera leer  y  escribir....  imposible!  Por  eso  mi  bastón 
de  general  es  de  los  de  á  dos  cuartos,  no  obstante  la 
demolición  de  la  gloriosa  pata  ! 

Gines.  Pero  no  comprendo  como  ,  sin  saber  tú  leer,  tienes 
correspondencia.  A  propósito....  esta  carta  es  para  tí. 

Plan,   Para  mí? 

Gines,    De  mi  vecino  ,  el  agente  de  la  bolsa. 
Plan,    Ah...!  Sí.  {Tomándola,)  Ya  me  acuerdo. 
Gines,    Quieres  que  la  leamos  ? 

Plan,    No  ,  no.  Tiempo  hay  A  divertirnos  ahora....  A 

jugar  á  los  bolos.  No  tienen  aquí  juego  de  bolos  ? 
Todos.    A  jugar,  á  jugar! 

Rosa,  Vamos  á  jugar.  Dices  bien.  {Se  llevan  entre  todos  á 
Plan-Plan,  Rosa  queda  arreglando  botellas  y  vasos  con 
alguno  de  los  criados.  Plan- Plan  deja  d  los  demás  en 
el  fondo  del  teatro  ,  y  vuelve  al  proscenio.) 

Plan.  Allá  voy.  Dejad  que  me  quite  la  chaqueta:  hace 
mucho  calor. 
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ESCENA  Iir. 
Plan-Plan  ,  Rosa. 

Plan,  {Quedándose  en  mangas  de  camisa,)  Rosa  ,  ten  la 
bondad  de  leerme  esta  carta....  pero  muy  bajito. 

Rosa,  «Amigo  Juan  ,  los  sesenta  mil  reales  que  se  inv¡r- 
Mtieron  en  deuda  sin  interés  han  producido  una  corta 
«ganancia....» 

Plan.    {Quitándole  la  carta,)  Bueno  >  bueno  !  No  lo  ves, 

tonta  ?  Cosas  que  no  tienen  ínteres  ninguno. 
Giftesr  {J)entro,\Jík2in-V\2in  ? 

Plan,  Ya  yfiifC,  Esta  carta  no  es  para  mí....  habrá  sido 
equivocación.... 

-Vienes ,  ó  no  vienes  ?  {Al  bastidor^ 
{Andando.)  Que  las  veinte  y  cinco  mil  millones 
de  legiones  de  demo... Ya  he  dicho  que  voy.  {Se  entra 
por  donde  está  Gines,) 

ESCENA  IV. 

Rosa,  Después  Don  To]MfA«. 

^    ■  "^^^ 
^JStfSa. .  Diantre  de  carta!  Mi  marido  tiene  razón.  Este 

hombre  no  es  lo  que  parece. 

Tomas,  {Saliendo.)  Aquí  debe  de  ser...  á  la  izquierda  del  ca- 
mino.... una  boda.,..  Esta  joven  me  dirá.... 

liosa.  (  Estaba  de  espaldas  al  parage  por  donde  ha  veni^ 
do  don  Tomas,  se  vuelí>e  jr  exclama  .)  Señorito  ! 

Tomas.  Calla  !  Rosita  l 

Rosa,    No  esperaba  yo  á  usted  por  acá. 

Tomas,  Primero  hubieras  faltado  tú  misma  ! 

Rosa,    Por  qué  ? 

Tomas,  Ta  ama  va  á  venir. 

Rosa,    Mi  ama  ? 

Tomos,  Es  decir,  la  señorita, 

Rosa,    Y  cómo  lo  ha  sabido  usted  ? 

Tomas,  Como  he  sabido  otras  muchas  cosas.  Tú  me  has 

dicho  algunas  y  las  que  no  me  has  dicho  tú.,., 
Rosa,    Ya  estoy. 

Tomas,  En  suma  ,  doña  Cármen  estará  dentro  de  poco  en 


e»la  huerta  ó  jardín  ,  que  no  sé  tampoco  lo  que  «s  :  la 
acompañará  su  primo  Anselmo  y  hemos  concertado 
que  yo  me  deslizaría  entre  vosotros  ,  como  de  la  boda, 
y  entablaríamos  conversación  cuando  hubiese  coyuntu- 
ra sobre  nuestros  negocios.  Te  aseguro  que  la  sola  idea 
de  verla  en  brazos  de  otro*..  ! 

Rosa,  Pues  ha  de  haber  sus  dificultades  para  que  se  ca- 
sen ustedes  ! 

Tomas t  Como ! 

Rosa,    Sí  señor.  Aquella  casa  está  hecha  uii  infierno,  des- 
de que  mi  ama,  la  mayor,  ha  llegado  á  columbrar  que 
usted  corteja  á  la  niña.  Dicen  que  nadie  conoce  á  su  fa- 
milia de  Usted...,  que  las  únicas  relaciones  que  usted  tie- 
ne se  reducen  al  tio  Juan  el  inválido  ,  el  portero  de  la 
casa  núm,**  Sg,  con  el  cual  le  ven  á  usted  hablar  muy 
á  menudo.  Y  dias  pasados  dijeron  que  el  tio  Juan  le  sor- 
prendió á  usted  en  una  comilona  ton  varios  amigos,  y 
habia  echado  por  la  ventana  cuatro  botellas  de  Cham- 
pagne, vacías  ,  que  estaban  aun  sobre  la  mesa  ^  dicien- 
do :  «Picardía!...  «Qué  desórden....  Qué  escándalo  !.,,» 
Han  llegado  á  decir  que  se  cree  ha  de  ser  usted  hijo  del 
lio  Juan.  Con  que  vea  usted  como  una  señora  Barone- 
sa ,  con  coches  y  lacayos,  y  tratamiento..,. 
Tomas.  Deja  que  digan.  Qué  me  importa  ?  Yo  sé  que  soy 
noble ,  que  no  dependo  de  nadie.  Si  alguno  se  atreviera 
delante  de  mí.... 
j^/-  ESCENA  V* 

"n,    {Trae  dos  bolas  en  las  mano5.>^gan  ustedes,*  voy 
á  ponerme  la  chaqueta.  {A  los  de  dentro.) 
Gines,   Pero  Rosa,  no  entiendo.... 
Tomas,  Está  aquí  ¡  {Por  Plan-Plan.) 

Plan,    {riendo  d  don  Tomas.)  Tomas  i)  {Al  ir  á  abrazarle 

suelta  las  bolas  sobre  los  pies  de  Gines.) 
Gines.    Demonio  ! 

Plan.   Que  las  veinte  y  cinco  mil  legiones  de....  Te  has 

hecho  mal  ? 
Gines.   Buena  pregunta  ! 

Plan.    Mira  ,  todo  eso  es  ganancia.  Si  te  has  encojado^  s^. 
compone  con  dos  dias  de  cama.  Felices  los  contusos.'  Ay 
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de  los  heridos  !  Y  lú  también  {A  don  Tomas,)  por  estos 
andurriales  ? 

dornas»  Es  qué....  Diré  á  usted.... 

Rosa»    {A  Gines.)  Con  qué  familiaridad  le  trata  ! 

Gines»  Vamos,  varaos  de  aquí,  chica  ,  porque  este  hom- 
bre es  hoy  mi  mal  signo.  {Se  va  con  su  muger») 

ESCENA  VI. 
Plan^Plan,  Don  Tomas* 

Tornad.  {Ap.)  Quien  Jiabia  de  pensar  que  abandonase  la 
portería  ¡ 

Plan,    En  suma  ,  eres  de  los  convidados  á  la  boda  ,  ó  de 

los  aficionados  á  que  les  conviden  ? 
Tomas»  Tio  Juan  ,  yo  he  tenido  mis  razones  para.,.. 
Pían,    Conocerás  tal  vez  á  la  novia  ?  Eh  ?  Picarillo  ! 
Tomas,  Sí....  es  decir....  no..»,  no  la  conozco. 
Plan,    Estamos  frescos  !  Si  y  no  son  dos  cosas  que  no  se 

parecen. 
Tomas,  Pasaba  casualmente,,.» 

Plan,  Por  San  Antonio  de  la  Florida  eh  ?  Pues  fnira  ,  es 
una  casualidad  de  las  gordas.  Por  vida  de  los  doscientos 
mil  de  á  caballo,  con  morriones  y  todo  ,  que,...!  Se  es- 
tá usted  burlando  del  tio  Juan  >  alias  Plan-Plan,  el  in- 
válido de  la  pata-rota  ;  y  de  mí  no  se  burla  nadie!  No 
fallaba  mas!  Pues  cuidado,  que  yo  tengo  también  mi 
poco  de  mal  genio;  y  cuando  digo....  por  las  veinte  y 
cinco  mil  legiones  de,,..  (Se  echa  á  reír.)  Pobre  Tomas  ! 
Vamos,  dame  la  mano,  que  esto  no  es  nada.  Te  hablo 
así,  porque  te  quiero  mucho,  y,..  La  mano,  un  abrazo, 
y  punto  redondo  sobre  la  casualidad.  {Le  abraza,) 

Tomas.  Si  llegaran  ahora..,.  {Ap.)  Qué  dirian  !  

Plan,  Quisiera  yo  que  á  estas  horas  estuvieras  en  otra 
parte.,.,  estudiando,  por  ejemplo.  No  me  gusta  que  an- 
des por  ahí  de  nones  como  suele  decirse.  Quiero,  sí, 
que  vistas  bien  ,  que  seas  elegante  y  que  vayas  alguna 
vez  al  café  ,  que  gastes  un  dia  media  onza,  si  te  se  an- 
toja ;  pero  no  haciendo  costumbre  de  lo  que  debe  ser 
excepción  ,  ni  tomando  por  compañeros,  y  ménos  por 
modelos,  á  algunos  .  badulaques  que  no  estudian,  ni 
piensan  mas  que  en  las  melenas  ,  y  en  los  guantes  ama- 
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rillos,  y  en  las  copHlas  para  doña  JDulcinea.—Oyes ,  tú 
estás  triste. 

Tomas.  En  efecto  :  no  tengo  buen  homor. 

Plan*  Y  por  qué  ?  Vanaos  á  ver.  Es  que  te  pesa  de  ha- 
berte decidido  por  la  carrera  militar? — Tú  lo  has  que- 
rido ,  aunque  contra  mi  opinión.  Yo  fui  moldado  por 
fuerza,,,,  así  salió  ello,...  Que  los  veinte  y  cinco  mil  y 
quinientos,., ! 

Tomas.  No  es  por  eso. 

Plan,  Te  hará  falta  dinero.  Si  el  cartucho  que  te  di  ha- 
ce dos  dias  se  ha  disparado  ya....  Te  daré  otro.  Demonio! 
Ya  sé  yo  que  los  cartuchos  son  para  hacer  fuego  I 

Tomas*  Y  suponiendo  que  fuese  tal  el  motivo  de  mi  tris- 
teza.... 

Plan.  Qué? 

Tomas.  Le  parece  á  usted  que  no  sería  fundado  ?  Puedo 
yo,  sin  faltar  á  la  delicadeza  ,  seguir  aceptando  benefi- 
cios, cuyo  origen  ignoro  ?  Usted  es  ua  pobre  retirado, 
sin  bienes  ,  sin..,. 

Plan,    Y  qué  te  importa  á  tí  de  todo  eso  ? 

Tomas*  Usted  cuida  de  mí  con  el  mayor  esmero,...  mas 
creo  haber  adquirido  ya  algún  derecho  para  que  se  me 
hagan  confianzas. 

Plan.  Te  ha  faltado  algo  en  el  colegio  hasta  que  has  sa- 
lido de  él?  Has  experimentado  después  alguna  privación, 
has  tenido  alguna  necesidad  que  no  haya  sido  aten- 
dida ? 

Tomas,  No  señor. 

Plan,  Pues  entonces  deja  correr  la  bola  ;  que  yo  conoz- 
co muchos  que  se  darían  por  muy  contentos  de  poder 
decir  otro  tanto,  sin  meterse  en  averiguaciones. 

Tomas,  Pero  no  ve  usted  que  es  increible  que  en  semejan- 
te modo  de  conducirse  conmigo  no  baya  algún  miste- 
rio ?  No  ve  usted  que  ya  es  punto  de  obligación  en  mí 
el  averiguarlo  ? 

Plan.    Qué  paciencia  necesita  uno  con  estos  boqui-rubios  ? 

Tomas.  No  señor  ,  no.  Aquí  debe  haber  un  oculto  bien- 
hechor..,, un.,,. 

Plan,    Te  avergüenzas  de  que  sea  yo..,! 

Tomas.  Ni  pensarlo  !  Eso  no  !  Sin  embargo  ,  hay  momen- 
tos en  que  no  soy  dueño  de  mí,  hasta  el  punto  de  su- 
jetar mi  curiosidad  ,  y  tener  á  raya  mi  impaciencia. 


Momentos  en  que  á  todos  los  bienes  de  la  tierra  prefe- 
riría conocer  mi  familia! 

Plan,    No  la  tiejnes. 

Tomas,  Saber  quien  es  mi  padre. 

Plan,    Tampoco  tienes  padre. 

Tomas.  Y  no  he  de  saber,.,,  (/rfwj  afectado.) 

Plan.  Como  ha  de  ser  !  Otros  tienen  dos  :  tá  ninguno. 
Vayase  lo  uno  por  lo  otro. 

Tomas,  Mas.... 

Plan.  No  hay  mas  que  valga!  y  ahora  que  me  acuerdo  ; 
me  has  prometido  cien  veces  no  hablarme  de  tal  cosa 
hasta  que  yo  mismo  creyese  conveniente  darte  explica- 
ciones. Todavía  no  estamos  en  el  caso.  Si  me  apuras,  no 
se  nada....  nada^  sino  que  me  encargué  de  tí  cuando  eras 
niño....  porque  te  encontré  abandonado  en....  en  cual- 
quier parte....  y  te  he  educado,  y  te  he  sostenido,  por- 
que tenía  para  sostenerte.  Han  hecho  alguna  escritura  los 
inválidos  de  no  jugar  á  la  lotería  ?  Es  imposible  que  roe 
caiga  ?  —  Vamos  ,  vamos  allá  con  los  de  la  boda  ,  y  de- 
jemos lo  demás.  Vas  á  bailar  con  la  novia  :  una  mucha- 
cha muy  li  n  ua..««  que  aun  no  está  enteramente  echada 
á  perder.  Vamos. 

Tomas.  Permitame  usted,,,. 

Plan.  Ya  te  entiendo:  estarás  enamorado,  y  ninguna  te 
llama  la  atención.  Es  natural  ¡  á  tu  edad.,.,  y  aun  antes... 
Si  ,  pues  bonito  era  el  niño  para....  nada  mas  que  de 
acordarme  se  me  llena  la  boca  de  agua  con....  Que  las 
veinte  ,y  cinco  mil...! 
/ 

/r'  ESCENA  VII. 

Dichos ,  Grmis  ,  Dona  ^^^iMífRiT,  Don  ^js^lmo  ,  Ro^ 
^  y  acommuñamiento  de  la  boda. 


Gpiés, ,  Aquí  están....  aquí  están.  (  Llega  el  primero.) 
Plah,    Qué  ocurre  ? 

Cines.  Vienen  á  mi  boda  !  si  señor...  todo  el  mundo  viene 
á  mi  boda.  Una  soberbia  berlina,..,  un  par  de  yeguas 
normandas..,  dos  lacayos..,  cazador..!  —  Y  todos  bailarán 
por  supuesto ! 

Plan,    También  las  dos  yeguas  ? 

Cines,    Si  no  digo  eso  I  Es  la  señorita  de  mi  muger ,  su 


ama  la  menor  ;  hermanas  son  de  leche.,.,  doña  Carmen! 

Tomas.  Dios  mió  ¡  (Se  separa  hacia  el  foro.) 

Cines.    Con  el  tren  de  gala,  y  con  su  primo  don  Anselmo, 

Plan,  Y  bien,  qué  me  importa  á  mi  de  todo  lo  que  me 
estás  contando  ? 

Cines,  A  mí  sí  que  me  importa  ,  y  basta.  Es  una  fortuna! 
Es  un  honor,.! 

Tomas,  (Mirando  al  interior.)  No  hay  duda  ! 

Plan,    Que  haces  tu  ahí  ?  (A  don  Tomás.) 

Tomas.  Nada.  Dejeme  usted.  (Gincs  va  j  viene  de  una  par- 
te  á  otra  hasta  este  momento  y  en  que  se  presentan  todos  los 
pcrsonages  indicados. ) 
JRósa.^^^^srOf  señorita,  como  podré  yo  agradecer  á  usted,.? 

Cd0i,/Te  había  prometido  venir.  Hemos  comido  algo 
j^mas  temprano,  y  heme  aquí  cumpliendo  mi  palabra. 

j4nsel.  Yo  he  querido  acompañar  á  mi  prima,  porque 
siempre...  el  campo.,.  Como  está  uno  metido  toda  la^ vi- 
da en  ese  maldito  Madrid...  respirando  un  aire  insalubre! 

Rosa,  No  esperaba  yo  tener  tanta  dicha.  — (^p.  «  doña 
Carmen. )  Allí  está  !  {^Señalando  d  don  Tomas,) 

Cárm,    Ah  !  (Conteniéndose.) 

Plan,    Ha  exclamado  al  verme!  Golpe  de  sensibilidad^ 

inspirado  por  mi  gloriosa  pala  ! 
.Tomas,  Me  ha  visto  ! 

Ansel.  Y  bien  ,  Gines.  No  solo  hemos  venido  á  participar 
de  vuestra  alegría  ,  sino  qne  mi  prima  trae  á  tu  muger 
un  regalo  ,  y  yo  otro  para  tí.  Era  justo  que  los  dos  que- 
dásemos bien.  En  una  boda  ,  celebrada  en  el  campo  ,  e» 
grata  sorpresa  la  aparición  de  un  par  de  docenas  de  bo- 
tellas de  Málaga  y  Jerez.  No  hay  cosa  como  el  néctar 
de  Andalucía  para"  terminar  á  satisfacción  semejantes 
negocios  ! 

Cárm.  Toma  ,  Rosa.  Mi  reloj  de  oro...  te  gustaba  tanto  ! 
Quiero  que  lo  conserves,  como  memoria  de  mi  cariño. 

JRosa,    El  reloj  de  oro  !  Mil  gracias,  señorita  ,  mil  gracias. 

Cárm,  Y  mamá  ,  que  hubiera  venido  con  nosotros  ,  á  ha- 
bérselo permitido  los  muchos  quehaceres  de  que  estaba 
hoy  rodeada  ,  me  ha  dicho  que  se  reserva  para  esta  no- 
che el  gusto  de  obsequiarte  también. 

Ansel,  Con  que...  amigos  mios..,  no  se  baila  en  esta  boda? 
Vamos ,  vamos...  yo  romperé  el  baile  con  la  novia  ,  si 
el  novio  lo  permite. 
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Gincs,   Pues  no  lo  he  de  permitir? 

Anscl,  No  parece,  sin  embargo,  que  le  sienta  muy  bien. 
{Aparte.) 

Gincs.  Si  fuese  con  otro...  pero  con  un  caballero  tan  for- 
mal... y  tan  elegante...  uno  de  los  mas  elegantes  de  Ma- 
drid... el  señor  don  Anselmo  de  Mendoza....! 

Plan.  (  Ha  estado  conteniendo  á  don  Tomas  que  quería 
marcharse*  Al  oír  las  últimas  palabras  se  acer  ca  pre- 
suroso al  grupo  del  proscenio,)  Don  Anselmo  de  Men- 
doza ? 

Ansel.   Qué  tiene  este  buen  hombre? 

Gines,  Es  un  amigo  mió,  pobre  inválido,  homhr '  de 
humor  muy  divertido.  Le  llaman  de  apodo  Plan-Plan. 

Plan.  (Mirando  d  don  Anselmo.)  Eso  es  í  Si  señor  !  Su 
modo  de  mirar...  sus  facciones...  el  labio  inferior,..!  Don 
Anselmo  !  El  bijo  de  mi  amigo  Baltasar  !  De  aquel  po- 
bre demonio  de  Baltasar  ! 

jinseL  Don  Baltasar  de  Mendoza  ,  {Acercándose  á  Plan- 
Plan.)  mariscal  de  campo  en  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia ! 

Plan»  Si  señor...  el  mismo.,!  mariscal...  que  principió  por 
donde  yo  he  acabado...  por  soldado  rasO  !  Como  me  late 
el  coraz'on  !  —  Yo  he  conocido  á  su  padre  de  usted  ,  ca- 
ballero. Era  un  valiente  ,  todo  un  valiente  ¡  Camarada 
mió  !  Fuimos  heridos  en  una  misma  batalla  ,  el  uno  al 
lado  del  otro  ;  y  de  estas  cosas  siempre...  siempre  le 
quedan  á  uno  recuerdos.  {Señalando  su  pierna,^ 

'j4meU  Y  usted  es..?  {Don  Tomas  se  va.) 

Plan.  Su  camarada  ,  su  amigo  ,  su  confidente  ;  el  que  le 
dio  mil  veces  la  mano  que  hoy  presenta  á  su  hijo. 

Ansel,   Bien  ,  bien  :  aqui  está  la  mía  ;  pero,.. 

Plan.  Calla  !  {Buscando  con  la  vista  á  don  Tomas.)  Se 
afufó ! 

Anscl,   Qué  busca  usted  ? 

Plan,  Nada...  es  que  estoy  tan  conmovido, !  Que  las 
veinte  y  cinco  mil  legiones  de..l  {Aparte  lo  último.) 

Anscl,  Nosotros  lo  estamos  también.  Estas  memorias 
afectan  mucho  el  corazón.  Vaya  usted  á  verme.  Gines 
sabe  mi  casa.  Tendré  sumo  gusto  en  recibir  á  usted  y 
obsequiarle    en    ella,  Si   cree  usted  que    puedo  serle 

í'  «til  ejfi  algo,  no  tiene  mas  que  mandar.  —  Con  que, 
Carmencita  ,  vamos  á  bailar  ?  Es  preciso  j  te  has  empe- 
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nado  en  hacerme  venir  ,  y  yo  !o  estoy  ya  en  bailar  con 
la  novia.  No  hay  remedio  !  —  siempre  con  la  buena  li- 
'cencia  del  señor  Gines  ;  porque  de  lo  contrario,  no  me 
atreveria  yo...  ni  imaginarlo  !  Vamos  ,  vamos  :  ya  tem- 
plan los  músicos.  {Se  ojen  algunos  instrumentos  que  pre- 
ludian.) 

Plan.  Me  tiene  algo  confuso  la  venida  del  señorito  ,  y  lo 
que  he  observado  después,  {y^p») 

ydnseL  Que  se  pierde  tiempo,  señores  1  (Todos  se  van  me- 
nas Plan-Plan.  Gines  que  lo  repara ,  vuelve  desde  el  bas- 
tidor. Anselmo  ha  tomado  del  brazo  á  doña  Carmen  y 
á  Rosa^ 

ESCENA  Yin. 
Plan-Plan,  Gines. 
Gines.  Y  le  quedas  tú  ? 

Plan,   Qué  demonios  quieres  que  vaya  yo  á  hacer  en  el 

baile  ?  , 
Gines,    Estás  inquieto. 

Plan,    Por  dónde  se  habrá  metido  este  muchacho  !  {^p., 

y  buscando  con  la  vista  á  don  Tomas.) 
Gines,   Y  renuncias  también  á  un  par  de  vasos  d^  Pa-* 
jarete  ? 

Plan,  Sí....  porque  cuando  bebo  ,  particularmente^.ii^V^  es 
vino  generoso,  me  pongo  muy  charlatán. 

Gines,    Tanto  mejor  1  En  un  dia  de  boda  ! 

Plan.  Estoy  pensando....  Aquel  joven  que  hablaba  coa- 
migo.... 

Gines.  Por  ahí  andará.  Vamos ,  no  seas  plomo  ,  que  pa- 
rece mal  no  hacer  compañía  á  nuestros  huéspedes.  {Se 
lo  lleva  por  fuerza.) 

J^^^/mESCENA  IX. 

{Se  oye  una  contradanza  que  se  supone  bailan  á  cierta 
distancia  los  de  la  bada.   El  teatro  está  desocupado  un 
momento.  Preséntase  después  doña  Carmen  como  acechando^ 
y  en  seguida  don  Tomas  que  viene  á  su  encuentro.) 

.  Mi  primo  es  tan  galán  que  no  ha  consentido  bai- 
le con  nadie  la  novia  antes  que  con  é\,—{P^iendo  á  don> 
Tomas.)  Dios  mió  I  allí  está  ! 


2tf/nfl5.  Sefíorila  ,  feliz  yo  mil  veces  al  tener  la  dicha  de 

saludar  á  usted  sin  testigos  impórtanos. 
Cárm*   Caballero  1 

Tomas.  No  se  incomode  usted.  No  le  hablaré  de  un  amor 
que  la  ofende, 

Cárm,  Pero.  ..  pudiera  yo  aprobar  la  temeridad  de  usted  ? 

Tomas»  Estaba  ya  por  declararme  á  mamá,,..  Lo  que  úni- 
camente me  detiene.... 

Cárm,  Es  que  mi  mamá  no  aprueba  tampoco  nuestras 
relaciones,  ya  lo  sabe  usted  !  En  casa  se  murmura  de 
usted  mucbot...  dicen  que  no  es  usted  noble....  To- 
mas se  incomoda.)  No  :  no  soy  yo  quien  lo  dice:  ademas 
no  tengo  orgullo ,  ni.... 

Tomas,  Y  bien...  ? 

Cárm,  Uno  de  los  amigos  de  mi  primo  Anselmo  asegura 
que  el  único  pariente  que  se  conoce  de  usted  es  un  in- 
válido. A  mí  nada  me  importaría....  pero  otros  son  mas 
escrupulosos....  Anselmo  le  dijo  ayer  á  mamá  que  era 
usted  hijo.... 

lomas.  Nada  de  eso  merece  crédito ,  señorita.  Ni  conozco 
á  semejante  inválido  mas  que  de  vista  ,  ni  comprendo 
por  qué  razón  se  forman  tales  calumnias, 

Cárm,  Calumnias  ? 

Tomas.  Si  señora.  Yo  soy  libre...,  independiente  de  todo 
el  mundo,..,  noble....  tengo  bienes  cuantiosos....  y  no 
tardaré  en  tomar  posesión  de  ellos.  Lo  que  me  parece 
es  que  don  Anselmo  procura  alejarme  de  usted  para 
estar  él  mas  cerca.  Los  zelos  tal  vez.... 

Cárm,   Cómo  ? 

Tomas*  Usted  le  ama. 

Cárm.   Como  á  un  pariente  que  se  ha  educado  conmigo  ! 
Tomas.  Y  con  quién  se  casará  usted  ? 
Cárm.  Si  mi  mamá  lo  exije.... 

Tornas.  Consentirá  usted,..,  sin  hacerse  violencia.,.!  {Con 

intención.) 
Cárm,   Yo  !  {Inmutada.) 

Tomas.  Entonces....  confiese  usted  que  no  apetece  ese  ma- 
trimonio,,., y  que  es  conmigo....  solo  conmigo  con  quien 
sería  usted  feliz ! 

Cárrn,  No  he  dicho  tal ,  señor  don  Tomas, 

Tomas,  No  dice  usted  eso  ?  Qué  me  resta  ,  pues,  perdida 
toda  esperanza  ?  Su  amor  de  usted  era  mi  vida  :  su 


aborrecimiento. ..  sa  indiferencia  sola...  será  mi  senten- 
cia de  muerte!  Renuncio  á  todas  mis  ilusiones,  y  ya 
que  la  fortuna  es  conmigo  tan  rigurosa,  yo  sabré  li^ 
brarme  del  odioso  peso  de  una  existencia  que  no  puedo 
ya  soportar!  No  volveré  á  ver  á  usted,  doña  Cármen,.,, 
ni  volverán  á  verme  á  mí  tampoco  los  que  conspiran 
con  tanto  empeño  para  hacerme  infeliz  !  {Quiere  irse. 
Daña  Cármen  le  contiene*) 
Cárm.  Dónde  va  usted  ?  Por  Dios...,  no  he  dicho  á  usted 
bastante  ? 

T'omas.  Ah  !  Sí....  sí....  adorada  Carmen.,,,  usted  me  ama  \ 
Lo  veo..,,  usted  me  ama  !  {A  sus  pies.) 

-  ESCENA  X. 

J'  Diefiost  D.  ANSjpíio  los  sorprende* 

Aft^*  J^mo,,.!  (Se  separan  D,  Tomas  j  Doña  Carmen,) 
'Cárm.  Anselmo! 
Tomas»  Cielos  l 

^nsei.  No:  no  hay  que  incomodarse!  (Interponiéndose.) 
Tomas,  Cuanto  me  alegro  !  {Haciéndose  fuerza  para  son^ 
reir.) 

u4nsel.  Y  yo  lo  mismo. 

Tomas.  Conocí  la  berlina,...  y  la  lib  res.,,,  V  luego..,,  esta 
señorita....  y  la  casualidad..., 

Cárm.  Sí....  en  efecto....  la  casualidad.... 

Anscl.  No  trato  de  inquirir  cosa  alguna.  Ni  como  habia 
yo  de  suponer  que  se  hubiese  usted  introducido  aqu( 
para....  Nada  de  eso !  —  Me  figuro  que  será  usted  de  los 
de  la  boda...,  pariente  tal  vez  de  los  novios,  nuestros 
criados!  {Dándose  importancia.) 

Tomas.  Caballero»..! 

Cárm.  Vamonos,  Anselmo.  Volvámonos  á  Madrid, 
Ansel,  Al  instante,  querida  prima.  —  Pues  como  iba  di- 
ciendo.,., me  ha  parecido  desde  luego  que,.,. 
T'omas.  Lo  dice  usted  por  insultarme? 
Cárm,  Anselmo! 

Ansel,  Insultar  á  usted  ?  No  por  cierto.  No  está  en  nues- 
tra mano  elegir  la  cuna.  No  todos  pueden  ser  hijos  de 
duques,  ó  de  condes  ó  de  generales....  pero  los  que  no 
se  hallan  en  este  caso  deben  dar  de  mano  á  ciertas  pre- 


tensiones  qwe  las  ridiculizan  cuando  quieren  figurar  pnr 

lo  que  no  valen. 
Tomas,  Lo  que  debemos  hacer  todos,  sin  excepción,  cssít 

mas  átenlos  que  usted. 
Ansel.    Mas  atentos  que  yo 

liornas,  Y  en  obsequio  de  esta  norita,.,.  lo  seré,  aun- 
que me  cueste  alguna  violencia. 

Ansel,  Ya  1  quiere  usted  darme  una  lección  !  Porque  di^o 
que  la  familia  de  usted.... 

Tomas.  Mi  familia  es  tan  buena  como  la  de  cualquiera 
otro ,  y  lo  probaré! 

Ansel.  Enhorabuena:  tendré  en  ello  suma  satisfacción  ;  y 
aunque  probándolo  no  quedarían  justificadas  las  inten- 
ciones de  usted,  podríamos  alternar  sin....  ruborizarnos 
de  la  alternativa  !  Servidor  de  usted.  {Dando  el  brazo  á 
doña  Carmen.^ 

Tomas,  Yo  no  lo  soy  de  uslfd.  {A  media  voz,  muy  picado.) 


ESCENA  XI. 

Al  tiempo  de  ir  d  retirarse  don  Anselmo  y  doña  Carmen, 
se  oyen  dentro  fuertes   carcajadas.  Se  presenta  Plan^^ 
JPla^  con  una  botella*  en  una  r^ño  y  un  vaso  trt  ía  otra, 
htd  bastante  alegre.  P^ienen  detras  de  él  todos 
los  de  la  boé^  '" 

-  ^j^tfSo^^vavo  por  el  gran  capitán! 

Gig^,    Q^víQ  vas  á  dar  un  barquinazo  ? 
^^'i'^lan^    Quieres  dejarme  ?  {l'ropezando.)  Yo  estoy  firme.... 
y  sólido, — 
Tomas.  Esto  mas !  {P'a  d  retirarse.') 
Plan,    Eh  !  Tomas !  muchacho  !  Tomas ! 
Ansel.   {F'olviendo  d  incorporarse  al  cuadro  general,)  Not- 

lo  decia  yo  ?  {A  doña  Carmen.) 
Tomas,  Voy  aqui  á..,. 

Plan,   No  señor  !  {Le  ha  cogido  de  la  ropa*)  No  te  has 

de  marchar  ! 
Ansel,  Qué  es  esto?  {A  doña  Carmen,) 
Plan,    De  aquí  no  marcha  nadie,  mientras  no  marche  yo. 

El  general  Welinglon  delante....  ya  se  sabt  !  Ram.... 

plan....  plan...!  Pero  es  muy  temprano. 
Tomas.  Qué  suplicio  I 
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Plan,    La  disciplina  militar...!  Quieto  f 

Ansel.  {A  Plan-Plan.)  Déjele  usted ,  amigo  :  esle  caballe- 
ro... no  creo  que  tenga  nada  que  ver  con  usted  para  in- 
comodarle asi  !  {Con  intención.) 

Cines.   Que  te  caes,  hombre! 

Plan.    Qué  ha  dicho  el  teniente?  Paso  de  ataque? 

Tomas,Qa^-  me  deje  usted  en  paz.,.,  que  está  usted  equi- 
vocado sin  duda....  Entre  usted  y  yo  nada  hay  de  comuní 

Plan.  Con  que  no ,  eh  ?  Con  que  no  me  conoces  ,  bri- 
bonzuelo? 

Cdrm,  Vamonos  ,  primo. 

u4nscl.  Veamos  en  qué  para  esta  escena. 

Plan.  No  me  conocesi  Señores....  atención!  El  no  me..,, 
tú  no  me„„  Usted  no  me...  Que  la.-»  veinte  y  cinco  mil 
legiones  de..,í  Reniegas  de  mi  í  De  tu  amigo...!  De  ta 
padre  ! 

Tainas.  Lo  que  ha  de  hacer  usted  es  retirarse....  porque..., 
{Quiere  irse  ^  pero  se  encuentra  con  D.  Anselmo  ^  cuja 
mirada  le  humilla  j  le  petrifica.)  en  esta  ocasión.... 

Plan*  Y  qué  tienes  tú  que  decirme  de  mi  profesión  ?  Mi 
profesión  es  noble...»  gloriosa..,,  lo  mismo  que  mi  pata'. 
March  !  Ram....  Plan....  A  ellos!  Viva  España Oyes, 
y  quien  te  ha  dado  esos  pantalones  ,  y  ese  frac  ,  y  esos 
guantes?  Quit-n  te  mantiene  ,  y  te  paga  los  maestros,  y 
te  ha  comprado  ya  dos  caballos...  que  se  los  han  llevado 
en  la  requisa  ? 

Tomas»  Y  delante  de  toda  esta  gente!  {-^p.) 

Plan.  Usted  no  tiene  mas  padre  que  yo  !  Nadie  manda 
en  usted  mas  que  yo  !  Y  le  haré  poner  á  usted  arrestado 
en  el  calabozo ! 

Ansel,  {Se  rie,  j  todos  le  imitan,  menos  doña  Carmen, 
D,  Tamas  tiene  los  ojos  bajos:  su  mortificación  es  evi- 
dente.) Esto  va  bueno !  Ja  ,  ja  ! 

Plan.  {Remedándoles.)  Y  de  qué  se  rien  ustedes,  eh?  Ja, 
ja,  ja  !  Pues  no  me  hace  maldita  la  gracia  !  Si  yo  le  visto, 
y  le  calzo,  y  le  sostengo,  y  le  compro  caballos,  es  por- 
que tengo  dinero.,.,  pues!  porque  á  Plan-Plan  siempre 
le  canta  el  grillo!  Sí  señor:  yo  puedo  gastar  veinte 
mil  duros...,  y  si  me  da  la  gana  treinta  mil  duros 
también ! 

Rosa,     {A  Gines.)  Mira  si  sale  cierto  lo  que  deciamos  ! 
Plan,    Pero  una  vez  que  no  me  conoce?.,.,  voy  á  tomar 
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pasaporte  para  Andalucía  y  me  los  gasto  en  Pajarete 

Carm.    Qué  mortificada  estoy  !  {A  don  Tomas.) 

Tomas,  Este  hombre  no  sabe  lo  que  dice! 

Gines.    Retirémosle  de  aquí.  {T-^an  á  cocerle  del  brazo.) 

Plan,  No  hay  que  tocarme!  no  hay  que  violarme!  El 
primero  que...,  {Se  pone  en  guardia  con  la  botella  en  al- 
to contra  Gines.)  Quiero  reírme!  Sí  séilor.t..  me* da  Ja 
gana  !  Quiero  bailar  ! 

«Traelo  ,  Marica  ,  traelo....» 

Cárm,  No  sé  como  resisto! 

AnseU  Cuando  gustes  ,  Cármen,  {Don  Anselmo  da  el  bra- 
zo á  su  prima,  Gines  j  sus  amigos  sostienen  á  Plan- 
Plan  que  se  retira  echando  besos  á  la  novia  ^  con  la 
botella  en  alto ,  tarareando  una  marcha  militar.) 


#  __ 

JOSÉfáAB' — '  

5¥  '  " 


^ A  r,  5;^^^^>^':ACT0  SEGUNDO. 

VÍL'  ^  f^f  *^Aí  hj-iOala   ricamente  amueblada. 


ESCENA  PRIMERA. 

Dona  Josefa  ,  Dona  Carmen  ,  Don  Anseimo.  Después 
GiNEs  j  Rosa. 

Josefa»  ( Viene  con  doña  Carmen,  Don  Anselmo  sentado 
en  un  confidente  lee  la  gaceta.)  Si :   lo  que  me  estará 
muy  bien  es  el  sombrero  de  fondo  amarillo,  con  plu-* 
mas  encarnadas. 

Cárm,   No  lo  erras,  mamá.  Vas  á  parecer  una  visión, 

Josefa,  Por  qué?  las  plumas  encarnadas  son  vistosas  ¡ 

Cdrrn»    Pero  no  de  buen  gusto. 

Josefa.  Buen  gusto  ¡  Buen  gusto  !  Cada  uno  tiene  su  gusto« 

y  este  es  el  mió  ! 
Ansel*  Ola  ?  Quimera  ,  eh? 
Cárm,  Anselmo..! 
Josefa»  Estabas  ahí? 

Ansel.  Si  seíiora.  Acabo  de  levantarme.  He  dormido  muy 
mal  esta  noche,  y  trataba  de  conciliar  el  sueíio  leyendo 
la  gaceta.  Pero  ya  no  quiero  leer.  Voy  á  ser  juez  en  el 
pleito  de  ustedes.  De  qué  se  trata? 

Josefa,  Acabo  de  encargar  un  sombrero  amarillo  con  plu- 
mas encarnadas  ;  y  la  niña  dice  que  no  es  de  buen  gus- 
to. De  todo  quieren  entender  estas  raari-sabidiüas.  Por- 
que han  leido  cuatro  novelas,  y  porque  tocan  á  trope- 
zones el  Brilano ,  ya  nadie  puede  hablar  delante  de 
ellas. 

Ansel.  Pues  ya  se  ve...  que  tiene  usted  razón.  No  hay  que 
reñir.  Usted  quiere  amarillo  y  encarnado?  A  mí  me  pa- 
rece perfectamente.  Encarnado  y  amarillo! 

Cárm,  Y  luego  el  vertido  verde  para  que  lodo  vaya  en  regla! 

Anscl    Cilla!  Se  ha  hecho  usted  un  vestido  nuevo  ? 
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Josefa,  Verde  manzana. 

jánscl,   Bravo !  Verde  j  encarnado  y  amarillo!  Bandera 

tricolor  que  dará  mucho  golpe  en  el  prado. 
fíosa.    (A  su  marido  al  bastidor.)  >^amos  ,  entra  ,  tonto. 
Josefa.  Qué  es  eso  ?  ^ 
Anscl,  Ab  !  Los  recien-casados  ! 

Piosa,    Si  ,  señora.  Vengo  á  presentar  á  usía  mi  marido. 
Ansd.   Bueno  !  Los  ojos  bajos..,  picarilla  ! 
Cines,   Señora...  {^p,)  Qué  aire  tan  estrafalario  tiene  hoy 
la  baronesa  ! 

Josefa,  Te  quedarás  en  casa;  en  lugar  de  ese  otro  bárbaro 
que  despedí  ayer.  Gano  en  el  cambio...  no  es  verdad 
Carmen  !  Este  es  mas  feo  todavia  \ 

Cines.    Estoy  muy  agradecido.  Haré  lo  posible  para...  pues! 

Josefa.  Basta,  basta.  Se  conoce  que  eres  capaz  de  cortar 
un  pelo  en  el  aire ! 

Cines,   Mucho ! 

Rosa,    Ya  se  ve  que  sí. 

Ansel,  A  propósito,  Y  nuestro  inválido?  Ya  no  me  acor- 
daba. 

Cines,  Aun  está  durmiendo.  * 
Josefa*  Qué  es  eso  del  inválido  ? 

Anscl,  Un  buen  hombre  que  encontramos  ayer  en  la  bo- 
da de  Rosa. 

Cdrm.   (Ap.)  Nunca  hubiera  parecido  por  í»llí  ! 
Josefa,  Qué  dices  ? 

Ansel.  Yo  se  lo  contaré  á  usted.  Se  alegró  algún  tanto,  de 
resultas  de  unas  cuantas  botellas  de  Málaga  y  Jerez  que 
regalé  á  los  novios  ;  y  á  las  ocho  y  media  de  la  noche  , 
cuando  yo  salla  para  la  ópera,  me  lo  encontré  á  la  puer- 
ta de  casa  en  un  estado...  Los  amigos  de  Gines  querian 
conducirle  á  casa  de  su  amo  ;  pero  me  ocurrió  que  po- 
dría tener  algún  disgusto  de  resultas  del  exceso,  y  no 
consentí  que  saliese  ya  de  aquí.  Ademas  ,  estaba  él  em- 
peñado en  que  esto  era  ]una  posada  con  que  no  hubo 
mas  remedio  que  darle  cuarto  y  cama. 

Josefa,  Y  se  ha  quedado  en  casa  ? 

Anseh  Pues  ! 

Hnsa.    Yo  no  quería. 

Cines,  Como  era  amigo  mió ,  el  señorito  don  Anselmo 
dispuso  que  le  subiéramos  á  una  de  las  boardillas. 

■Anseh  Y  después...  según  me  dijo  en  el  jardin  ,  ha  sido 
camarada  de  mi  padre  en  la  guerra  de  la  independencia. 
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No  era  regular  dejarle  dormir  en  la  calle  ,  ni  exponer- 
le á  que  lo  echasen  de  la  casa  en  que  sirve  de  por- 
tero. 

Josefa,  Bien  ,  pero  que  le  despierten  y  que  se  vaya.  Bor- 
rachos aquí  !  Ni  pensarlo  ! 

Cárni.  Mi  mamá  dice  bien.  Que  se  vaya  al  instante...  al 
instante  ! 

Amel,  También  hemos  hecho  un  servicio,  con  esta  buena 
<^bra,  á  D.  Tomas,  de  quien  ha  de  ser  pariente.  {Miranr> 
do  á  Doña  Cdrrnen  que  hajci  los  ojos.) 

Cárm.    Lindo  parentesco! 

Josefa,  Pronto...  pronto,  que  le  despierten  I  Que  se  vaya 
de  aquí  I 

Anscl,  No  señora,  no.  Eso  sería  una  atrocidad.  Se  ha 
acostado  siendo  un  hombre  poderoso!  Al  paso  que  lle- 
vaba ,  no  hubiera  tardado  mucho  en  probarnos  que  era 
millonario.  Te  acuerdas?  (^A  Doña  Cármen.)  «Yo  ten- 

»go  veinte  mil  duros.!  Y  treinta  mil  también'»  Si 

después  de  interrumpir  su  su^-iío  ,  le  ponemos  brusca- 
mente en  la  calie,  va  á  pasar  de  un  estremo  á  otro  ,  y 
se  ahorca  de  rabia  ! 

Gincs.   Pups  yo  creo  que  en  efecto  es  muy  rico. 

Josefa.  \  por  eso  está  sujeto  á  una  portería,  es  verdad  ? 

AnseL  Yo  no  diré  que  sea  rico  ú  pobre  ^  pero  me  parece 
que  debemos  respetar  su  sueíjo.  Cuando  haya  desperta- 
do ,  en  buen  hora  que  se  le  diga... 

Jose/a.  Hija ,  prepárame  todos  los  chismes  del  tocador| 
que  voy  á  vestirme.  Parece  que  estás  pensativa! 

Cárm.  Nada  ^  mamá  ,  nada. 

'Josefa,  {A  Rosa.)  Decid  que  guarnezcan  para  la  berlina. 

liosa.    Al  instante.  (^Se  va  á  marchar  con  Gines.) 

Ansel.  Oyes,  Gines,  que  pongan  también  mi  tilbary. 

.7o56^a.  Puedes  almorzar  aquí.  Gines,  que  traigan  á  esta 
pieza  el  almuerzo  para  mi  sobrino.  (Gines  y  Rosa  se  re- 
tiran*) 

ESCENA  II. 

Dona  Josefa,  Don  Anselmo,  después  Gns^, 

^/ 

Ansel,  Querida  lia  ,  he  prometido  á  unos  tímigos  que  al- 
morzaríamos juntos. 

Josefa.  No  me  gusta  mucho  que  vayas  con  amigos.  Buenas 
alhajas  suelen  ser  los  tales  amigos  ! 
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.Ansel.  No  tengo  ninguno  verdadero,  pero  me  divierto 
con  lodos  los  que  se  apropian  este  nombre  ,  y  los  trato 
con  bastante  indiferencia.  ' 

Josefa,  Desde  que  has  dado  en  acompañarte  con  tanto*" 
casquivano  pisaverde,  gastas  demasiado,  y  aun  creo  que 
coatraes  deudas.  Reflexiona  que  si  yo  te  he  prometido 
la  mano  de  Carmen  ,  ha  sido  con  una  condición  ;  la  de 
que  tu  conducta  fuese  muy  arreglada. 

AnseL  Pero  si  ustéd  está  siempre  viendo  fantasmas ,  mi 
querida  tia !  Qué  diablo!  El  hijo  de  un  General...  apre- 
ciado «n  todas  las  sociedades  que  frecuenta  ,  ha  de  con- 
denarse á  hacer  el  papel  de  un  miserable  escribiente 
meritorio?  Cuando  estemos  casados  ,  entonces... 

Josefa,  Si  señor...  entonces  llegará  el  momento  de  vivir 
con  arreglo.  Entretanto  se  abusa  de  la  juventud  ,  y  se 
tira  el  dinero. 

AnseU   Pues...  cásenos  usted  al  instante. 

Josefa.  Ya  ,  ya  conozco  que  tienes  gana  de  contar  los  cien 
mil  duros  qur  Carmen  llevará  de  dote!  Mira  ,  no  creas 
tampoco  que  yo  me  opongo  á  que  os  caséis  dentro  de 
ocho  dias,  pero  creo  que  será  prudente  diferirlo  hasta 
que  el  ministro  te  remita  el  nombramiento.  Hoy  le 
veré:  me  prometió  antes  de  ayer  solemnemente  que  te 
agregaría  á  la  embajada  de  Francia.  Yo  quiero  que  si 
te  casas  en  lunes,  tomes  en  márles  el  camino. 
Ansel,  Asi...  tan  de  pronto. 

Josefa.  Si  señor,  fuera  de  Madrid  sin  pérdida  de  tiempo! 

Recuerdo  que  me  has  hecho  pagar  muchas  trampas  ,  y 

me  parece    que  conviene  á  todo  trance  alejarte  del 

campo  de  tus  anteriores  batallas. 
-^/25e/.^Corr¡ente.  Me  casaré.  Me  marcharé.  No  se  hable  mas' 
Gipesí  {Con  el  alrni^e/zo.^j^iú  ha  llegado  un  hombre  á 

quien  ninguno  conoce  ,    preguntando  por  la  Señora, 

Dice  que  es  portero  de  un  juez  de  primera  instancia. 
Josefa,  {Mirando  á  D,  Anselmo.')  Alguna  nueva  hazaña? 
Ansel,  Nueva  no  :  si  acaso...  será  otra  de  las  antiguas. 
Josefa.  Ven  conmigo.  {A  D,  Anselmo,)  Di  que  pase  á  la 

sala  verde.  {A  Gines.) 
Ansel,  Gracias  ,  tia  ,  gracias.  Tengo  una  hambre  canina ^ 

y  voy  á  almorzar. 
Josefa,  Y  todavía  disputar  sobre  el  viaje.  {Se  retira  doña 

Josefa, ) 

Ansel,  Trae  una  botella  de  Burdeos. 


Cines.   Aquí  está.  Precisaiuente... 

y^nsch  Ninguna  palabra  ha  dicho  ese  portero  sobre  el 

motivo  de  su  venida? 
Cines.   Si  señor  :   que  trae  una  cuenta  de...  como  dijo? 

Üf  la  casa  de  González,  calle  de  la  Montera, 
jénsel»  Pues!  Si  lo  rezelaba  yo! — González!  —  La  cuen- 
,    ta^  de  la  Paula...  ya  se  ve  como  de  esas  veces  ha  pa- 
/  ^a^o  •  Yo  le  dije  que  los  géneros  eran  para  ella; 

y  el  hombre  ,  cansado  de  esperar,..  Qué  groseros  son 
estos  comerciantes  i  —  Dejemos  que  descargue  la  tor- 
menta. —  Mis  amigos  me  esperan  en  las  Delicias.,,  {Se 
^  oje  una  campanilla.)  Es  mi  tia  |— Me  llama  sin  duda 
para,..  Pues!  Reprimenda  al  canto.  Escurrámonos,  que 
á  la  vuelta  ya  se  le  habrá  pasado.  {Toma  sombrero ,  baS' 
ion  j  guantes  f  j  va  d  marchar.) 

ESCENA  Iir. 

Plan-Pean  j  Don  Anselmo, 

Plfi(Mf''''X^'^^^^^^''^'^"^        puerta  y  y  asomando  solo  la  ca^ 

^  heza^y^^  puede  pasar  adelante  ?  {Sin  ver  á  dan  Ansel^ 
rp^.)  Pero  dónde  estoy  yo  ?  {Entra.)  En  casa  de  un 
Grande  de  España  lo  menos.  {Don  Anselmo  repara  en 
él ,  j  se  detiene,^ 

Ansel.   Vamos  ,  ya  se  fue  aquello  !  {Ap.) 

Plan.  Y  la  mesa>puesta,  para  que  nada  falte!  Bien!  Per- 
fectamente !  Pero  qué  cama  he  tenido  !  Como  un  gene- 
ral!  Yo  rae  hundía,  me  hundía....  por  supuesto....  plu- 
ma todo  I  — 

Jnsel.   {Tocándole  en  el  hombro.)  Mi  Coronel .,  ! 
Plan.    {F'olviéndose.)  Eh  ?  Q  jé  ?—Demonio  !  Por  las  un- 
ce mil....  Sf'ñor  don  Anselmo.., !  {Quitándose  la  gorra.) 
yjtnscl.  Buenos  dias,  amigo  mío  ! 
Plan,    Esto  se  llama  ir  de  bueno  á  mejor. 
yínsel.   Está  usted  en  la  casa  de  una  señora  principal, 

que  es  tia  mia.  Siéntese  usted,  y  alrauerze,  lo  mismo 

que  si  fuese  en.,.. 
Plan.    Ya  ,  ya,  como  en  una  fonda,  con  la  difer^cia 

de  que  aquí  no  se  paga.  {Vuelve  á  sonar  la  camamila) 
Ansel.  Qué  diantre!  Ya  me  olvidaba  yo  i  Vtíleíva  usted 

por  aquí....  tenemos  que  hablar,,,,  pero  ahora....  Hasta 

mas  tarde. 
Plan,    Y  el  almuerzo? 
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j4nseh  Usted  solo,  usted  solo.  Agur!  (Se  va  corriendo) 
Plan*    Vaya  usted  con  Dios,  ya  que  tiene  tanta  prisa!  Yo, 

aunque  abandonado  á  mí  mismo  ,  pienso  sacar  muy 

bien  mi  escote.  {Se  sienta  á  la  mesa») 


^  ESCENA  IV. 


\   Plam-Plan.  Gíjr^  con  otros  platos. 

•  „X  < 

Girtés»  Calla,  tú  aquí  ! 

Plan.   Pues  ya  se  ve  que  callaré ,  pero  no  se  lo  digas  tú 

á  nadie. 
Gincs,  Levántate. 

Plan,    Te  casaste  ayer,  y  ya  quieres  empezar  á  hacer 

barbaridades  boy  ? 
Cines,   Miserable  ! 

Plan,  No  tanto.  La  mesa  está  tal  cual  provista.,.,  y  e! 
vino  (Bebiendo.)  es  de  lo  bueno....  y  debe  haber  venido 
de  mas  allá  de  Arganda. 

Gines,    (Quitándole  un  plato,)  Deja  ese  pollo  ! 

Plan,  Por  qué  ?  Esta  plaza  se  me  ha  rendido  á  discre- 
ción ,  Y  el  pollo  no  puede  salir  como  ha  entrado.  De 
aquí  á  un  cuarto  de  hora  puedes  volver  por  los  huesos, 
(Tiran  los  dos  del  plato,) 

Cines,   Suelta  ,  le  digo  ! 

Plan.    Este  difunto  me  pertenece! 

Gines.   Si  me  apuras,,.! 

Plan.  Anda  con  las  veinte  y  cinco  mil.,.,  (Coge  el  pollo 
por  una  pata ,  j  suelta  el  plato.  Gines  cae  de  espaldas.) 

Gines.  Oiga  usted,...  esto  ya  pasa  de  chanza  ! 

Plan,  Te  has  levantado  ?  Pues  anda  y  trae  un  par  de 
cigarros  para  después  de  almorzar, 

Gines.   Estoy  hablando  con  formalidad  ! 

Plan,  Y  yo  también....  sí  señor!  usted  ha  atentado  con- 
tra mi  propiedad....  Me  dicen  que  almuerze ,  y  estoy  en 
el  ejercicio  de  mis  derechos  ! 

Cines,    Se  lo  diré  á  la  señora. 

Plan,    Aunque  sea  al  Papa  se  lo  puedes  decir,! 

Gines,  (A  la  puerta.)  Perico!  Perico!  Entra,  que  va- 
mos á  echar  á  este  hombre  por  la  escalera. 

Plan,  Como  se  entiende  ?  E!  primero  que  me  toque  salta 
por  la  ventana  !  (La  abre.) 

Gines,   Fuera  de  aquí! 

Plan,    No  quiero  !  '  ■  * 
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Cines*   En  Ira  ,  entra  !  {A  un  lacajo,) 

Zac,  El  señorito  don  Anselmo  rae  ha  encargado  al  salir 
que  no  se  marche  el  señor  hasta  que  él  vuelva. 

Plan,  {Mirando  por  la  ventana.)  No  me  engaño^..  Es  él! 
{Haciendo  señas  con  la  servilleta,')  Arriba  !  Está  clava- 
do allí  como  un....  Mire  usted....  {M  lacayo.)  Aquel 
caballerito....  que  suba  aquí  al  instante!  Que  Je  espe- 
ro.—Qué  hace  usted  ahí  parado?  Pronto....  al  avío.  {Se 
va  el  lacajo.) 

Gines,  A  que  convida  también  al  caballerito  !  Pues  estoy 
fresco  ! 

Plan.    Justamente.  Puede  que  no  se  haya  desayunado, 

Gines*  Pero  hombre...,  tienes  tan  poca  vergüenza  que,.,? 
No  sabes  como  has  entrado? 

Plan,  Canario!  Si  hace  media  hora  que  lo  pregunto  y  no 
me  lo  dicen  ! 

Gines.  Conque  no  te  acuerdas  de  ayer  ? 

Plan*  No  hablemos  de  eso.  Quisisteis  dar  conmigo  al  tras- 
te ,  y  en  vez  de  marchar  paso  acelerado  tuve  que  venir 
á  la  prusiana  ! 

Gines*  Si  no  hubiera  sido  por  D.  Anselmo.,,,  y  por  estar 
casualmente  en  casa  de  su  tia...,  *  |  5^  |^w-v 

Plan.    Su  tia  ?  ^  ^  ' 


Gines*   Á  quien  voy  á  decir. 
Plan.    No  ,  no,..,  espera...,  {Deten¡én4í>ie.) 
Topfdf*;Sle  llaman  !  Ella  es  sin  duda  !  {y^p.  presentándose» 

Gines  se^pa.) 
P¡í0Í¡í  Tomas  de  mi  alma  ! 

ESCENA  V. 

Plats-Plan  y  Don  ToAias. 

y 

Torñas*  Usted  aquí  también  ?  (jSorpresa.) 
Plan*    Yo  soy  quien  te  llama. 

Tomas,  {^p.)  Me  equivoqué  I  S¡  estoy  locc  l  Creí  que  era 

Cármen, 
Plan.    Qüé  tienes  ? 

Tomas*  Y  qué  hace  usted  en  esta  casa  ? 
Plan.    Mi  negocio.  {Señalando  á  la  mesa.)  Oyes  ,  has  al- 
morzado ? 
Tomas.  Se  chanzea  usted  ? 
Plan.    Bonito  es  el  niño! 
Tomas.  Dej.  me  usted  ,  por  Dios  ! 
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Plan.    Palabra  de  capitán  ,  qae  no  rae  chanceo. 
Tomas,  Ha  venido  usted  aquí  para  mortificarme,  para  hu- 
millarme, como  ayer  en  la  boda? 
Plan»    Estás  hablando  en  vascuence. 
Tomas,  No  se  acuerda  usted  ? 

Plan,  Te  diré«...  Los  alrededores  de  San  Antonio  de  la 
Florida  son  fatales..,,  la  inmediación  del  rio....  y  la  de 
la  fuente  del  abanico...  y  unos  cuantos  vasos  de....  Gi- 
nei  tiene  la  culpa,... 

Tornas.  Me  trató  usted  muy  mal  ! 

Plan,  Ta  sé  lo  que  es  !  Como  yo  estaba  así,  tú  me  dirías 
alguna  cosa  ,  y.... 

Tomas,  Soy  ingenuo.  Un  poco  de  vanidad  ,  y  mi  fo{¡;oso 
amor ,  hicieron  que  procurase  desentenderme  de  usted  j 
pero  usted  á  su  vez  se  yen^á  cruelmente. 

Plan,  Desentenderte  de  mí !  Ya  caigo.— Bien  hiciste*  Ade- 
lante. 

Tomas,  Usted  se  enfadó.,.,  me  dijo  que  yo  era  un  ingra- 
to..., que  todo  se  lo  debia  á  usted..,. 
Plan,    Charlatán  de  mí  ! 

Tomas,  Y  á  nadie  mas  que  á  usted! — Que  me  habia  usted 
adoptado  por  pura  caridad  ,  viéndome  abandonado  y 
solo  ,  sin  padre  ni  madre  ,  ni,... 

Plan,    Picaro  de  mí  ¡ 

Tomas,  Que  todo  cuanto  yo  tenia  era  de  usted.,.. 

Plan.  Mira....  quieres  que  me  pegue  una  puñada  en  me- 
dio de  la  coronilla  ? 

Tomas.  Y  que  en  vista  de  mi  ingratitud  ,  me  abandonaba 
usted  también  á  mi  desgraciada  suerte. 

Plan,  Todo  eso  he  dicho  yo  ?--Pero  tú  no  lo  habrás  creí- 
do..., es  verdad  ? — Tomasito  mió  !  Vamos  ,  es  menester 
perdonar  algún  desliz  al  pobre  Juan* 

Tomas.  A  decir  lo  que  siento  ,  bien  merecí  yo  las  recon- 
venciones de  usted  ,  porque.... 

Plan.    Y  en  presencia  de  todos  los  convidados  á  la  boda  ? 

Tomas,  La  boda  me  importaba  poco;  pero  Carmen..,,  y 
don  Anselmo.,.. 

Plan,  No,  no:  en  cuanto  á  esos  dos,..,  me  parece  que  no 
les  dije  nada. 

Tomas  Para  qué  ?  Bastante  fue  lo  dicho  para  que  me  hu- 
millasen con  sus  miradas....  él  en  particular  !  Le  escu- 
chaba á  usted  con  mal  intencionada  satisfacción  ,  por 
lo  que  me  mortificaba  lo  que  usted  decia. 

i 
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"Plan,    Y  á  tí!  al  Hija  de...  Qué  barLaiidadl  - 
íTomoí,  Carmencila  lloraba  de  corage  ! 

Plan,  Carmencita  ?  Es  doña  Cariuencila  la  joven  á  quien 
amas?  Li  que  iba  con  don  Anselmo! — Ah  I  Ya  estoy 
en  todo  !  Por  vida  de  las  veinte  y  cinco  mil  legiones.... 
{^llisirno.) 

Tornas.  Vamos.,.,  Conténgase  usted. 

Plan.  No  quiero....  no  quiero!  Si  no  me  pegas  aquí  mis- 
mo seis  cachetes  df^  á  folio  ,  no  eres  hombre  de  razón, 
Tomas  I—Pero,  hombre,,,.  |  Como  debí  aílijirte  con  tan- 
ta majadería! 

Tomas,  Estuve  para  ir  y  tirarme  al  canal. 

Plan.  Poco  á  poco  con  eso  !  Matarle  !  no  faltaba  mas!-^ 
Hubiéramos  sido  dos  los  difuntos  ,  porque  yo  también 
xue  habría  zambullido  hoy  de  cabeza  ,  antes  de  llegar 
al  primer  molino. 

Tomas,  Ahora  mismo...,  estaba  yo  delante  de  la  ventana 
de  Cármen.,.,  casi  desesperado,..,  casi....! 

Plan.    Qué....  ? 

Tomas.  Casi  decidido.... 

Plan,    A  qué? 

Tomas.  Usted  no  comprende  lo  penoso  de  mi  situación. 
Ni  puedo  hablar  de  mi  familia,  ni  sé  á  que  clase  de  la 
sociedad  pertenezco,  ni  me  atrevo  á  emprender,  por  ig- 
norar hasta  donde  me  es  lícito  llevar  mis  pretensiones...!. 

Plan.    La  familia....!  La  clase....  ¡ 

Tomas.  Por  qué  rae  ha  dado  usted  una  educación  taa  cui- 
dadosa ?  Valia  mas  haberme  dedicado  á  un  oficio  hu- 
miide.Mt  y  no  consentir  se  desarrollase  mi  entendimien- 
to,  y  adquiriese  ideas,  y  me  hiciese  infeliz  por  la 
perfección  misma  de  mi  razón  ,  no  pudiendo  conjurar 
mi  desgracia  ! 

Plan.  Déjame  hacer  á  mí.  Yo  lo  he  echado  todo  á  per- 
der..., yo  lo  compondré.  Veré  á  la  niña...  la  hablaré.**, 
la  explicaré.... 

Tomas.  Nada,  por  Dios  !  Estamos  en  su  casa....  en  la  de  su 

madre  ! 

Plan,  Tanto  mejor  !  Hay  madre  de  por  medio?  Tanto 
mejor  !  Las  madres  son  mi  fuerte  !  Alguna  señorona  á 
la  antigua,  no  es  esto  ?_Nada  se  me  da  !  Toda  mi  vida 
me  he  rozado  yo  con  Duquesas  ,  mira  tú.... 

Tomas,  No  :  no  !  Márchese  usted  ! 

Plan,    Marcharme  ?  Á  ver  ,  á  ver....  bebamos  un  trago. 
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Tomas,  Que  vienen  I 

ESCENA  VI. 

Bichos,  Ro^f  Después  Gines,  DoíÍa  Josefa  j  el  Lacayo. 

Rosa,  {Entrando  precipitadamente^^^nor  Juan  ,  pron- 
to.... Váyase  usted. —  Don  Tomás,  usted  por  aquí  ? 

Plan,  Me  encuentro  muy  bien.  Quiero  hablar  á  la  se- 
ñora. 

JRosa,    {A  don  Tomas.)  Lléveselo  usted.  La  señora  está 

muy  enfadada. 
Tomas,  Vamonos  !  {A  Plan-Plan.) 

Plan.  Y  qué  se  roe  da  á  mí?  Me  ti'agará  ?  No  tengo  míe- 
do.  Me  atravesaría  yo  de  largo,  á  largo,  y  fuera  impo- 
sible engullirme. 

Güics,  Abí  tienes  ya  al  ama  ! 

Josefa.  {Entra  presurosa.)  Qué  quiere  decir  esto?  Entrar- 
se de  rondón  en  mi  cása  ,  y  sentarse  á  mi  mesa  ! 

Gines,  y  no  es  lo  mas  malo  sentarse  !  Comerse  los  pollos 
es  lo  peor  del  negocio  ! 

Plan,  (Algo  turbado,  poniendo  en  la  mesa  botella  j  vaso 
que  tenia  en  las  manos,)  Es  una  gran  señora  en  efecto  ! 

Josefa,  Fuera  de  aquí  este  hombre...  !  A  la  calle! 

Plan,    {Entre  dientes.)  Como  si  fuese  uno  algún  perro! 

Josefa,  Lo  ha  oido  usted  ? 

Plan,    Perdone  usted ,   señora.  Yo...,  queria....  pues!  

La..„  es  decir....  Por  las  veinte  y  cinco  mil...  !  Pues  si 
es  la  Pepa  I  {Sin  dirigir  la  palabra  á  nadie,) 

Josefa,  Qtié  habla  usted  ?_Fuera  de  aquí!  Ya  lo  he  dicho. 

Gines,  Fuera  ! 

Tomas.  Quiere  usted  que  nos  vayamos  !  {Muj  incomodado) 
Plan,    Quieren  ustedes  dejarme  en  paz!  (60/2  firmeza.) 

Cuando  digo  que  no  me  voy    Plan-Plan  no  ha  visto 

nunca  la  cara  al  miedo  ! 
Josefa,  {Algo  turbada,)  Áhl 

Plun,  Eso  es....  {A  doña  Josefa,)  Plan-Plan  ,  de  la  com- 
pañía de  Granaderos....  Arapíles....  Me  explico  I 

Jo5e/a.  Y  J)ien....  qué  quiere  usted  1  Pronto  |  {A  Gines.) 
Dejadme  sola, 

Gines,  Con  este  hombre  ! 

Josefa.  Sí.  Que  nadie  entre  sin  que  y.o  haya  llamado. 
Tornas,  qué  va  usted  á  hacer!  {A   Plan  Flan  d  me- 
dia voz. 

Plan,   Márchate  !  {Lo  mismo,)  ■ 
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Tomas.  Por  Dios... ! 

Plan,  Pero  no  salgas  del  jardín  !  La  voy  á  poner  blanda 
lo  mismo  que  un  guante.  (Don  Tomas  se  va  al  jardín. 
Cines  j  Rosa  se  retiran  por  el  foro.  Luego  que  todos  se 
lian  ido  Doña  Josefa  cierra  las  puertas.)  Casi  me  im- 
pone !  Está  hecha  una  Duca  ! 

ESCENA  VII. 

Plan-Plan,  Dona  Josefa. 

Josefa.  Juan  ,  Eres  tú! 
Plan.    Señora...  Doña...  como  ? 
Josefa,  Mi  aniiguo  amigo  ! 
Plan,    Y  tan  amigo  ! 

Josefa,  Goza  uno  de  ciertos  placeres  al  encontrarse  con.,, 
ya  me  entiendes... 

Plan,  {Risa  y  encojimiento.)  Es  verdad?  Pepa  !  —  Digo... 
Mi  señora  Doña  Josefa...  perdone  usía...  si  te  llamo... 
porque  al  verme  delante  de  su  Escelencia...  ! 

Josefa,  Déjate  de  eso,  hombre.  (  Presentándole  la  mano.) 

Plan,  {Dándole  con  la  suya  una  palmada.)  Tan  mala  co- 
mo siempre!  Pero,  yo  me  confundo...  con  este  tren... 
este  boato...  {Esplosion  de  risa.)  Por  las  veinte  y  cinco 
mil...  donde  has  hecho  tanta  fortuna?  — 

Josefa.  Habla  mas  bajo. 

Plan,  Haces  bien  en  advertírmelo.  Soy  capaz  de  cualquier 
borricada,  y  ya  conozco  que  pudiera  comprometerte. 

Josefa,  Siempre  es  menester  un  poco  de  reserva...  esta  ca- 
nalla de  criados  que  rodea  á  las  gentes  de  dinero...  no 
puedes  formarte  una  idea  de  lo  que  sufro!-— Por  lo  de- 
mas  entre  nosotros ,  nada  de  cumplimiento!  Franqueza 
como  entonces! 

Plan,    Con  que...  me  permites...? 

Josefa.  Cuanto  quíferas. 

Plan,    Pepa  mia',  qué  gusto  tengo  en  verte  y  abrazarte! 

Josefa,  Un  encuentro  así  le  quita  á  cualquiera  veinte  anos 
de  encima  !  —  "Venga  otro  abrazo  l 

Plan.  Sí  :  yo  te  abra...  usted  me  abra...  abrozémonos  l.m¿ 
Viva  España!  Estoy  llorando  como  un  chiquillo.  Pa- 
recen mis  ojos  dos  goteras  según  lo  que...! — En  fui, 
me  sirve  de  mucbo  consuelo,  al  contemplar  mi  pa- 
ta gloriosa  ,  verte  entre  sedas  y  cercada  de  lacayo?^.  Tii 
has  hecho  carrera  por  los  dos.  Yo  ,  después  de  romper- 
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me  en  cien  batallas  la  cabeza...  lleno  de  contusiones  por 
todas  partes...  convertido  mi  cuerpo  en  un  amero  á 
fuerza  de  estocadas  y  bayonetazos  ,  he  parado  en  porte- 
ro de  la  casa  de  un  rentista  que  ha  hecho  su  fortuna 
jugando  á  la  bolsa  con  los  avances  de  los  de  allá  y  las  re- 
tiradas de  los  de  acá.  Es  un  gusto  en  España  ser  militar. 
En  campaña  desnudo  y  hambriento...  en  el  hospital  sin 
cama  ,  y  á  veces  hasta  sin  hilas...  y  retirado  entretiene 
uno  la  .  miseria  contando  sus  batallas  á  los  lacayos... 
Por  fin  ahora  se  ha  establecido  un  hospital,  y... 
Josefa»  Quien  ha  de  creer  hoy  que  eras  uno  de  Ips  mas 

gallardos  granaderos  de  tu  regimiento? 
Plan*    Y   tú  la   mas  garbosa  ,   la  mas  salada  de  nuestras 
vivanderas  !  {Hace  un  gesto  espresando  que  doña  Josefa 
está  ja  mujr  echada  á  perder.^  Pero...  cuéntame... 
Josefa.  Ya  te  acordarás  de  don  Celedonio  ,  aq»iel  empleado 
en  provisiones  que  me  hacia  muecas...  antes  de  casarse 
conmigo,  tuvo  algunos  negocios  que  no  salieron  bien. 
pian.    Si  me  acuerdo  ,  y  también  hago  memoria  de  que 

se  escapó  con  una  gran  cantidad  de  dinero... 
Josefa,  Yo  no  supe  nada  de  semejante  travesura',  tres  años 

después...  estábamos  en  Francia... 
Plan,    Si  le  hubieran   pillado  !   (  Llevando  la  mano  al 

pescuezo.^  , 
Josefa,  En  fin  ,  yo  quedé  viuda,  y  muy  rica.  Dios  sabe 
como  habia  él  hecho  tanto  caudal  !  me  aproveché  bien 
de  la  herencia.  En  Mont-Marsan  tenian  los  franceses 
un  depósito  de  prisioneros.  Entre  ellos  existia  un  coro- 
nel ,  con  título  de  Barón...  estaba  miserable...  y  como 
mi  corazón  ha  sido  siempre  tan  sensible,..! 
Plan,  Toma  !  si  tú  jamas  tuviste  nada  tuyo  !  —  Vamos  á 

ver  que  sucedió  con  el  Barón. 
Josefa.  Conseguí  que  se  escapase  del  depósito  ,  nos  vini- 
mos á  España  ,  y  rae  casé  con  él. 
Plan,    El  se  casó  contigo!  Ya...  la  gratitud...! 
Josefa,  Si,  !a  gratitud,  y  el  deseo  de  que  no  se  le  esca- 
pase de  entre  las  uñas  lo  que  me  quedaba.  Pero,  ami- 
go... qué  hombre  !  Desde  que  fué  mi  marido  no  me 
dió  un  dia  bueno.  Siempre  riñéndome...  siempre  echán- 
dome en  cara...í  Y  luego  siemjire  haciendo  gestos  por- 
que yo  no  era  dama  de  buen  tono  !  Se  cansó  de  mí, 
me  despreció  por  otras...  y  si  alguna  vez  como  era 
regular,  me  quejciba  de  su  mal  proceder... 
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Plan,    Ya  entiendo!  Había  redoble!  {Marcándolo  con  su 
bastan.^ 

Josefa,  Por  último  se  lo  llevó  Dios,  y  me  dejó  en  paz  con 

mi  hija  que  es  una  lindísima  muchacha. 
Plan,    La  conozco.  A  propósito  de  tu  hija... 
Josefa*  La  conoces? 

Plan,    Y  he  venido  á  pedirte  su  mano. 

Josefa,  (Levantándose  j  riendo.)  Tú  ?  Ja,  ja  ,  ja. 

Plan,    (Remedándola.)  Yo...  qué  tiene  de  estrauo  eso  ? 

'/  /  ESCENA  Vm, 

Dichos  y  Gis^fl 

Pipú.  Venia  á  ver  si  se  ofrecia  algo. 
Josefa,  (A  Plan.)  Silencio! 

Plan,    Delante  de  la  gente...  como  si  toda  la  vida  hubié- 
semos andado  á  tiros  !  no  tengas  cuidado  ! 
Josefa.  No  he  dicho..?  Nada  ocurre.  Márchate. 

ESCENA  IX. 
Plan -Pl  an  ,  Dona  Josefa. 

Plan.  Volviendo  á  mi  pretensión  :  te  declaro  con  toda 
íormaiidad  que  no  salgo  de  aquí  sin  que  me  otorgues 
la  mano  de  tu  hija  para  un  joven  que  yo  protejo...  ua 
muchacho  brillaute...  hijo  de  un  pobre  militar.* 

Josefa.  Estás  loco  ?  (Riendo,) 

Plan.    No  por  cierto. 

Josefa.  Será  tal  vez... 

Plan.    Se  llama  Tomas. 

Jasefa,  Ya  caigo  ,  ya  !  Le  conozco  ,  y  sé  todo  lo  que  pasa. 

Pero  como  quieres.,?  Un  hombre  sin  padre... 
Plan,    Eso  es  imposible. 

Josefa,  Cuyo  padre  no  se  conoce...  lo  mismo  da. 
Plan.    Alguna  diferencia  hay. 
Josefa.  Sin  un  maravedí... 
Plan.    No  es  cierto. 

Josefa,  Y  ademas...  mi  hija  eslá  prometida. 
Plan.  Desprometerla. 

Josefa.  Disparate  !  Se  casa  con  Anselmo  de  Mendoza,  su 
primo. 

Plan.    Anselmo  de  Mendoza...  ese  joven... 
Josefa,  Hijo  de  una  hermana  de  mi  marido... 
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Plan.  Y  d  i  «no  de  mis  antiguos  camaradas...  de  bs  qu« 
se  batiVron  conmigo  en  Arapíles  »  nada  menos  ! 

Josefa*  Él  es  bastante  tarambana  ,  te  lo  confieso...  gas- 
tador sin  igual  !  mas  cuando  esté  casado... 

Plan»  Ese  matrimonio  no  te  conviene.  Déjame  hacer  á 
mí.  En  verdad  qne  don  Anselmo  me  parece  muy  buen 
sugelo  en  el  fondo,  pero  el  que  te  propongo  yo  es  pre- 
ferible... Voy  á  buscarle. 

Josefa,  No  ! 

Plan,  Sí. 

Josefa,  Juan..! 

Plan.    Le  tengo  en  el  jardin...  de  reten. 
Josefa,  No  quiero  verle. 

Plan.    Le  he  mandado  estarse  allí  sobre  las  armas  ! 

Josefa»  No  te  empeñes... 

Plan,    Por  fuerza  !  {Se  va  al  jardin.) 

Josefa,  Pero  si  no  me  acomoda  !  Nada...  siempre  terco,  lo 
mismo  que  un  miñón  aragonés  ! 

ESCENA  X.  . 

Dona  Josefa  ,  Don  Ans^^mo. 

jí0ñsel.  Ya  no  se  acordará,  {^p,  j  entrando.) 
Josefa,  Vamos  ,  señorito,  que  la  cuenta  ha  sido  bien  lar- 
ga !  Estás  poniendo  casa  ? 
Ansel,  Adiós,  con  mil  de  á  caballo! 

Josefa,  Y  cuando  has  de  tener  un  poco  de  juicio?  Decir 
en  la  tienda  que  los  géneros  son  para  ruí...  dar  lugar  á 
que  se  hayan  valido  de  un  alguacil  para  cobrar...  esto 
es  horrible ! 

Ansel.  Toma  ,  toma  !  todavía  se  acuerüa  usted  de  eso? 

Josefa.  Si  me  acuerdo  ?  Pues  cierto  que...  dos  mil  y  qui- 
nientos reales  no  son  para  olvidados  I  Y  yo  tan  tonta... 
tan  condescendiente...  {Dándole  la  cuenta,) 

Ansel,  Y  como  ha  de  ser  ,  lia.  Para  eso  va  usted  á  estar 
hecha  un  áni^el  con  el  vestido  verde  ,  el  sombrero  ama- 
rillo y  las  plumas  encarnadas.  {Acariciándola,) 
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ESCENA  XI. 

'Bichos ,  Plan^Plán  ,  Don  Tomas  ,  después  Dona  Ca'rmen. 

Don  Anselmo  se  retira  examinar  la  cuenta  cerca  de  la 
ventana»  Don  Tomas  y  Plan-Plan  no  le  ven  al  pronto, 

Plcmí  Ven  :  no  tengas  cuidado.  La  señora  baronesa  es 
muy  buena  muger,  y  no  se  enfadará. 

Josefa*  {-^Igo  inquieta.)  Don  Tomas  ! 

Tomas.  Señora  ,  s¡  se  me  permite... 

Ansel.   {Reparando  en  los  persona ges,)  Ola  ! 

Plan»  Tomas  ama  á  doña  Carmencita  ,  y  dona  Carmen- 
cita...  Sf  muere  por  Tomas. 

Josefa,  Como  ?  como?  {Resentida  de  la  franqueza  de  Plan- 
Plan,) 

Tomas,  Por  favor...  no  ve  usted..?  {A  Plan-Plan,) 

Plan,  Conque...  señora  baronesa ,  es  menester  casarlos, 
y  ha  de  ser  por  la  posla  ! 

Ansel,  {Burlándose,)  En  efecto,  tía;  el  partido  es  escalente! 

Tomas,  Señor  don  Anselmo...  {Incomodado.) 

Ansel.   Y  ya  ve  usted  que  el  novio  habla  formal...  y  hueco! 

Josefa,  {Con  risa  forzada.)  Pero  si  esto  no  tiene  viso  si- 
quiera de...  Buen  hombre,  usted  está  tocado  de  aquí! 

Plan,  Ni  de  aquí,  ni  de  allá!  Lo  dicho  dicho.  A  casar- 
los. Lo  he  dispuesto  yo  ,  con  que...  á  ver  quien  se  atre- 
ve  

Tomas,  Vamonos.  {A  Plan-Plan,) 

Josefa,  Sí ,  sí  »  mejor  será  que  se  vayan  ustedes. 

Plan.    Nunca  he  dejado  yo  ningún  negocio  por  concluir. 

AnseU  Parece  que  han  hecho  ustedes  las  paces  !  tiene  ra- 
zón el  amigo  Plan-Plan.  Es  preciso  que  usted  obedez- 
ca ,  tia.  Y  puesto  que  don  Tomas  quiere  elevarse  hasta 
la  hija  de  una  señora  Baronesa... 

Tb/wa5.  Qüé  dice  usted!  (^/¿o.) 

Plan,  Baronesa  l  Baronesa!  Y  bien...  aunque  asi  sea,  qué 
diablo  l  no  puede  uno  con  solo  alargar  un  poco  el  pes- 
cuezo, alcanzar  á  la  medida  de  cualquier  Barón  ?  No 
hay  que  envanecerse.  Tal  vez  no  es  tan  alto  el  árbol  , 
como  parece  á  primera  vista. 

Josefa,  {Muy  inquieta,)  Como  se  entiende... 

Plan,    Si  $eñora  :  eu  jpcdirle  á  usted  su  hija  no  veo  nin- 
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gnna  ofensa  :  es  un  buen  muchacho...  hijo  de  un  mi- 
litar... 
AnseU  Todo  eso... 

Plan,  Basta  y  sobra  para  la  hija  de  una  vivand.,, 

Josefa,  {Con  prontitud.)  Salga  usted  de  mi  casa  ! 

Tomas.  En  efecto  ,  sejiora.  Yo  no  soy  mas  que  un  cual- 
quiera,  sin  nombre,  «in  bienes... 

Plan,  No  es  verdad.  En  primer  lugar,  su  nacimiento... 
Por  vida..,!  si  no  hubiera  hecho  juramento  de...  Pero  es 
necesario  callar.  En  cuanto  á  bienes  de  fortuna ,  los  tie- 
ne ,  si  señora  ,  y  no  es  estrafío  que  los  tenga,  porque  es 
muchacho  de  conducta.  No  pertenece  al  número  de  esos 
calaveras  que  van  de  baile  en  baile  ,  y  de  café  en  café  ; . 
gastando  lo  suyo  ,  comprometiendo  lo  ageno  ,  y  entram- 
pando á  medio  Madrid, 

Josefa.  i^p>)  Hablador  ! 

Plan.  Va  á  seguir  una  carrera  honrosa.  Será  oficial..,  co- 
mo su  padre,,,  como  el  de  usted,  señor  don  Anselmo. 
Si  señor  ,  como  el  de  usted  ,  que  al  qabo  no  era  mas 
que  un  simple  oficial. 

Ansel,  Un  general!  {Con  altivez.) 

Plan.    Dejeme  usted  en  paz  con  sus  entorchados!  Cuénte- 
los usted  como  un  cero  á  la  izquierda,  según  suele  decirse. 
Ansel,   Insolente  \  (Adelantándose.) 

Tomas,  Señor  don  Anselmo!  {JnlerponiéiÉdose,)  -  L 
Josefa,  Muchacho!  {A  don  4*isehno.)  >  -/^^C 

C^jpfifñ^/^yié  es  esto  ?  (^^I^^sustada,)  ' 
"^  Anséf.  Nada,  Carm*enefla.  Parece  que  el  señor  don  Tomas 
conoce  hoy  al  inválido  á  quien  no  qüeria  conocer  ayer. 
Tomás,  Es  cierto.  Tiene  usted  razón.  Ayer  no  le  conocí  : 
no  tuve  bastante  valor  para  confesar  que  yo  era  un 
infeliz  huérfano  ,  educado  por  un  pobre  militar  de  la 
ínfiina  clase.  Hoy  lo  declaro  solemnemente  :  me  ha  ser- 
vido de  padre  :  todo  se  lo  debo  á  él  :  ha  sido  inagotalíle 
para  mí  su  bondad  generosa.  Y  entretanto,  vo  que  por 
sus  cuidados  benéficos  he  IL'gado  á  figurar  en  una  so- 
ciedad que  rechaza  al  soldado  viejo  cuando  se  le  pre- 
senta sin  entorchados  ,  galones  ni  charreteras  ,  consi- 
derándole poco  di;;no  de  figurar  en  su  aristocrático 
seno  ,  fui  tan  débil  que  pude  avergonzarme  de  la 
'  compañía  de  mi  bienhechor.  Loca  ingratitud  la  mía  ! 
(Tomando  la  manQ.  </c  Plan  Plan.)  Yo  la  repararé  : 
usted  será  en  todas  partes  el  objeto  de  mi  respetuosa 
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te-^nura  :  sí  usleá  es  mi  padre ,  me  envanezco  de  ello; 
51  no  es  mas  que  mi  amigo  ,  quiero  darle  de  hoy  en 
adelante  aquel  sagrado  nombre,  y  mientras  yo  viva  na- 
dir....  nailif.,..  iíij-ultará  á  usted  impunemente.  (^Plan- 
Plan  solloza  de  alegría.) 
Ansel.   Escena  patética!  {^Irónico) 

Tomas.  Se  enternece  usted  ?  Estoy  perdonado!  M-il  gra- 
cias, señor  don  Anselmo:  usted  me  proporciona  hoy 
enmendar  el  y*^'''*<>  cometido  ayer. 

Plan.  (Conmoí^ido.)  Ven,  Tomas  de  mi  alma,  ven!  Abra- 
za al  viejo  Juan  ,  el  de  la  pata  gloriosa  !  Tú  sí  que  eres 
de  estirpe  de  generales  | 

Josefa,  {Tornando  el  centro  del  teatro.')  Una  vez  que  todo 
se  ha  terminado  al  parecer,  y  que  cada  uno  ha  cum-  ^ 
plido  con  sus  deberes,  harán  ustedes  favor  de  marchar- 
se inmediatamente.  — El  señor  Juan  puede  venir  á  ver- 
nos alguna  vez,,.,  basta  que  haya  conocido  al  padre  de 
mi  sobrino.  En,  cuanto  al  caballerito..,.  no  me  obli- 
guen ustedes  á  hacer  un  disparate! 

Plan,  Bien...,  muy  bien....  lindamente!  Viva  la  Pe.,,.I  — 
Demonio  !  — 

Josefa.  Anselmo  ,  Cárraen  ,  venid  conmigo. 

AnseU  {Al  retirarse  ,  á  don  Tomas.)  Usted  me  debe  una 
explicación....  ! 

Tomas.  {Con  entereza^  La  daré ! 

Ansel.   {Siempre  bajo.)  En  el  jardin. 

Tomas.  Allá  voy. 

Ansel.  Dentro  de  dos  miiíutos,...  / 

Tomas.  Corriente!  {Plan- Plan  que  ha  acompañado  d  do- 
ña Josefa  y  su  hija  vuelve  al  proscenio  ,  y  oye  las  últi- 
mas palabras.  Se  coloca  entre  los  dos.) 

Plan.    Qué  dices  ? 

Tornas,  Nada.  Me  marcho. 

Plan,  Señor  don  Anselmo,  oiga  usted.  Es  preciso  que  yo 
le  explique,.,. 

Anseh  Buenos  dias,  {Sigue  á  su  lia,  Don  Tomas  echa  d 
correr  al  jardin.  Plan -Plan  quiere  detenerlo  ,  y  Gines 
se  lo  impide,) 

ESCENA  XIÍ. 


y  ^  Plan -Plan  ,  GiNLS, 

jHínes,  .  Acabarás  de  dejarnos  en  paz  ? 
"^"^  Platíf  Al  instante  t  pero,... 
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Cines,  Mira  que  estás  comprometiéndome  ! 

Plan»   Maldito  seas  tú.,,,  y  tus  compromisos  también! 

{P^a  d  la  mesa ,  j  toma  un  vaso  de  vino.) 
Gines,  Estamos  frescos  ! 
Plan»    Por  eso  trato  de  calentarme. 
Gines»  Vamos  á  perder  la  amistad. 

Plan»    Que  bruto  eres!  Y  desde  que  te  has  casado.... 
Gines»  No  comprendo.... 

Plan,    Y  tengo  yo  la  culpa  ?— Mira....  echa  on  trago  con- 
mjgo,  y..,. 

■"^  ESCENA  XIII. 

Dichos ,  Dona  CÁRjkS^ÉÍsr. 

orra  usted  ,  corra  usted  ,  señor  Juan  ! 
Plan»     Esta  es  otra  í  Como  se  corre,  teniendo  secuestrada 

una  pierna  ? 
Cdrm»  Quieren  batirse  | 
Plan»   Quien  quiere  batirse? 
Cdrm»  Don  Tomas  y  mi  primo. 
Plan»    Y  tú  (A  Gines»)  empeñado  en  que  me  vaya! 
Cdrm,  Don  Tomas  ha  dichoque  quería  escribir  una  car- 
ta. Mi  primo  le  ha  contestado  que  la  escriba  mién- 
tras  él  sube  por  sus  pistolas.  Van  á  salir  juntos.... ! 
Plan,    No  se  batirán'! 
Cdrm.   Sin  padrinos  ! 
Plan,    No  se  batirán  ! 
Cdrm,  Y  se  está  usted  con  esa  calma  ! 
Plan,    «A  las  armas  corred,  compañeros, 
A  lidiar  á  morir  ó  vencer... !  » 
(Cantando,)  Por  la  de  usted  ,  señorita  !  {Apura  el  vaso,") 
Cdrm.  Me  desespero !  {Se  va») 

ESCENA  XIV. 

Plan-Plan  ,  Don  Aksel|i©^'^oa2  una  cg^títf^ 

^:Anora  verémos  ! 
^^lan,'  Pronto  ha  dado  usted  la  vuelta. 
Ansel»  Sí  señor. 

Plan,    Y  espera  usted  á  don  Tomas  para  ir  á  batirse !  Ola..* 

pistolas  ?  {Tocando  la  caja,) 
An  el,   Le  importa  á  usted...  ? 

Plan»    Sí  señor  que  me  importa.,..  Me  importa...!  Ust»*d 
ao  se  batirá  coa  Tcma^....  es  impo5Íb!e...,  lo  oye  usltd  ? 
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imposible!  Sería  nn,,»^  (Conteniéndose,)  un  horror^ 
una....  á  que  lo  digo ! 
jénseL  {Con  risa  falsa,)  Batirnos  !  Ja  !  ja !  No  sé  lo  que 
quiere  usted  decir,  amigo  mió.  Su  hijo  de  usted  se  ha 
marchado  ya  ! 

To^m,  (Saliendo  precipitadamente  por  la  puerta  del  jar^ 
^p-**  din.^fAf\xi\  estoy,  ' 
Plan,    Para  qué  ?  (A  don  Tomas,) 

Tomas,  Y  no  se  marchará  este  hombre  \  (Ap  )  \ 

Ansel,  Ademas...  que  si  nosotros  quisiéramos  batirnos, 
por  diversión,  por  capricho... 

Plan.    No  lo  consentiré  yo  ,  y  punto  redondo. 

Tomas.  Yo  he  insultado  al  Señor :  le  debo  una  satisfac- 
ción... voy  á  dársela.  Usted  que  es  militar  sabe  muy 
bien... 

Plan,    Sé  que  no  pueden  ustedes  batirje  ! 

Tomas,  A  pesar  mió  ,  tendré  que  desobedecer  á  usted  por 

hoy.    Mi  honor  ánles  que  todo  !  —  Salgamos ,  señor 

don  Anselmo  ! 

Plan,  (Poniéndose  á  la  puerta,)  De  orden  del  general  que- 
da la  tropa  encerrada  en  los  cuarteles!  (Cierra,)  Aden- 
tro! Me  enseñarán  ustedes  á  mí  lo  que  áon  lances  de 
honor?  Yo  allá  en  mis  tiempos... — 

Ansel,  Se  conoce  que  entre  uno  y  otro  lo  tenían  uste- 
des ya  bien  arreglado ,  para  que  por  medio  de  un  es- 
cándalo se  evitase  la  salida. 

liornas.  Otro  nuevo  insulto  ! 

Ansel,  Vamos  ,  pues  ! 

Plan,  {Agarrando  á  don  Anselmo.)  Lo  digo  por  última 
vez...!  Si  ustedes  se  baten...  , 

Ansel.  y  Tomas.  Qué  ?  S 

Plan,    Se  batirán....  sin  deberse  batir!  Prometan  ustedes...  « 
júrenme  ustedes  guardar  el  secreto,  y  al  instante  voy  á  : 
ponerlos  en  paz !  Qué  diablo !  Por  las  veinte  y  cinco  mil...  s 
que  da  lastima  !  Dos  muchachos  valientes... 

Ansel.   El  secreto  ?  ^ 

Tomas  Y  á  qué  conduce...? 

Plan,  Su  padre  de  usted,  señor  don  Anselmo,  era  un, 
hombre  de  bien...  un  soldado  valiente.  El  mismo  dia  eil: 
que  el  Lord  Welington  y  yo  derrotamos  el  ejército  d# 
Marraont  habla  recibido  los  despachos  de  Mariscal  de  ^ 
Campo. —Y  bien  ,  Mariscal  él...  soldado  raso  yo...  sin 
embargo  nuestra  amistad  siempre  íntima^  siempre  tier- 


na  !  Me  hablaba  con  la  misma  familiaridad  qn(>  en  la 
batalla  de  Bailen,  cuando  serviamos  en  un  regimiento  y 
éramos  absolutamente  iguales.  Nada  tuvo  oculto  para  su 
antiguo  camarada  ,   exceptuando  un  asunto.»   que  lu 
pesaba  sobre  el  corazón  mas  que  una  bala  de  á  trein- 
ta y  seis!  Le  habian  casado,  siendo  ya  capitán,  con 
cierta  señora...  que  no  fué  muy  de  su  gusto.  Tenia  un 
hijo...  Usted,    señor   don  Anselmo...  heredero  de  su 
nombre  y  de  sus  bienes,  que  eran  ya  considerables  en- 
tonces. —  En  los  Arapíles  fué  herido  raorlalmente.  El 
mismo  canon  que  demolió  esta  parte  de  mi  edificio. 
Je  llevó  á  él  por  los  aires  uno  de  los  dos  brazos  !  Conduci- 
dos ambos  al  hospital  ,  mandó  que  mi  cama  se  pu- 
siese junto  á  la  suya.  _  El  estar  juntos...  el  suspirar 
á  un  tiempo  nos  servía  de  consuelo!  —  Una  noche... 
no  la  olvidaré   jamas!   me    vuelvo  hácia    él  ,   y  le 
veo  con  los  ojos  desencajados ,  y  haciendo  con  los  la  - 
bios  mil  contorsiones  para  decirme  algo.  Después  de 
muchos  esfuerzos  penosos  me  dijo  por  fin  con  voz  amor- 
tiguada :  {Se  enternece  progresivamente.y*  Juan,  yo  mar- 
cho en  retirada  hasta  el  valle  de  Josafat...  tú  curarás... 
y  esto  al  fin  me  tranquiliza.  Ya  sabes  que  yo  he  sido 
hombre  de  bien...  quiero  morir  como  tal...  tengo  un 
hijo  que  heredará  todos  mis  bienes^  ménos  este  depósito 
que  te  confío..,— Y  me  alargó  un  papel  con  el  brazo 
sano...  Ya  se  vé  si  el  otro..J  —  Luego  prosiguió  :  presén- 
tale en  Madrid  con  esta  órden  que  á  prevención  tenia 
yo  dispuesta,.,  recoje  el  dinero  que  representa  ,  y  cuida 
de  otro  pobre  muchacho  á  quien  no  puedo  dejar  mi 
nombre.  Que  no  lo  sepa  mi  familia !  El  mismo  que 
te  entregue  el  dinero  ,  te  entregará  mi  hijo...^^  —  Llo- 
raba él,  lloraba  yo...  tomé  el  papel,  sin  contestar- 
le casi*.,  solo  le  dije:  anda  con  Dios,  Baltasar!  que 
aquí  quedo  yo,  y  como  pueda...  el  cañón  que  te  ha  de- 
jado manco  á  tí  y  cojo  á  mí  hade  barrer  de  una  metra- 
llada la  mitad  de  un  escuadrón  de  mamelucos  !  — Cuan- 
do yo  concluía  dió  una  especie  de  ronquido...  sordo... 
esclamó  viva  España  !  y  marchó  de  frente  al  otro  mun- 
do !  (Z/or«  también»') 
Tomas*  Y  el  muchacho... 

Plan.  El  de  la  carta  órden?  — Me  entregaron  el  dinero 
en  oro...  y  el  muchacho...  al  natural.  Su  capital  se  ha 
triplicado  por  mi  buena  fortuna.  Vive,  y  es  un  guapo 


mozCé  Je  buen  corDzou...  {Regocijándose  por  grados.) 
Ansel.   Gran  Dios  1  Será  tal  vez...! 
Tornas.  Acabe  usted  ! 
yinrcl*  Pronto! 

Plan.  Dando  un  emhion  á  don  Tomas,')  Abraza  á  tu  her- 
nia no  !  {Bon  Tomas  y  don^nsdmo  precipitándose  en 
brazos  uno  de  otro.) .      '  Wk. 

Los  dos.  Hermano  raio! 

Plan,    Hermanos  sois...  sí...  Pertlóneme  vuestro  padre,.,! 

Los  dos.  Amigo  nuestro  !  {á  Plan-Plan,) 

Plan,    ( Triunfante  y  en  voz  alta,)  D^cia  yo  bien  ,  que 

no  podían  ustedes  batirse? 
Ansel,  Perdóname,  Tomas! 
Tomas,  Yo  ♦e  falté! 


Ansel*  Venga  ufted  ,  tía  :  ven  ,  Cármen  :  aquí  todo  el 
mundo:  á  ver...  [tu  mano...  la  tuya...  bien!  Yo  estoy 
fuera  de  mí  al  contemplar  vuestra  felicidad!  {Por  do- 
ña Cármen  y  don  Tomas  cuyas  manos  une,) 

Jflsefa,  Qué  locura  ! 

Plan.    No  vengas  tú....  no  venga  usía  á  echar  á  perder 

mi  obra. 
Tomas.  Soy  dichoso  I 

Ansel,  No  hay  que  hablar  palabra  !  Tomas  es  mi  hermas- 
no....  sobrino  de  usted.... 
Josefa*  Estás  en  tu  juicio  ? 
Plan.    Se  llevó  el  demonio  el  secreto  ! 
Cárm,  Tu  hermano  ? 

Plan,  Si  señora,  hermano  del  señor,  primo  de  usted» 
sobrino  de  esta  buena  señora!  {Está  casi  vuelto  de  espal- 
das á  doña  Josefa  d  quien  estrecha  la  mano  sin  que  lo 
adviertan  los  demás,)  Ya  se  esplicará  todo  de  manera  que 
á  nadie  quede  -duda.  Me  vuelvo  á  mi  portería  ,  pero  no 
tardaré  en  venir  á  dar  las  demás  esplicaciones. 

Josefa.  Pero... 

Plan,  Silencio  ,  Pepa!  Mira  que  te  descubro  ! 


ip  español  (comedia). — Honor  espaiíol  (alegoría). — Honoria.- — Honra  y  provecho. — Hostería  de  Segu- 
. — Haz  hicn  sin  mirar  d  quién. 

Improvisaciones.— Incertidumbre  y  amor. — Independencia. — Independientes, — Infanta  Galiana. — • 
igriga  y  amor. — Intrigar  para  morir. — Ir  por  lana. — Isabel  de  Babiera. — Yerros  de  la  juventud. — 
i  murió  INapoleon, 

Jacobo  II. — Jadraque  y  París. — Juana  de  Castilla. — Juana  y  Juanita. — Juan  Dándolo. — Juan  de 
lavia. — Juan  de  Padilla. — Judía  de  Toledo. — Juglar. — Juicios  de  Dios. — Jusepo  el  Veronés. —  Jura 
Santa  Gadea. — Justicia  aragonesa. 

Lances  de  Carnaval. — Lázaro  el  pastor. — Lealtad  de  una  muger.  —  Libelo.  —  Loca  de  Londres. — 
ica  fingida. — Lobo  marino. — Lo  vivo  y  lo  pintado. — Lucrecia  Eorgia.  —  Lucio  Junio  Bruto.  —  Lui- 
— Luis  onceno. — Llueven  bofetones. 

Mac  Alian. — Macías, — Madre  de  Pelayo. — Magdalena. — Makbet. — Mansión  del  crimen. — Marcela, 
cuál  de  los  tres. — Marcelino  el  tapicero. — Margarita  de  Borgofia. — María  Remond. — Marido  de  la 
larina. — Marido  de  mi  muger. — Marido  y  el  amante. — Marino  Faliero. — Massanielo. — Mas  vale  lle- 
á  tiempo. — Mascara  reconciliadora. — Matamuertos  y  el  cruel. — Mateo,  ó  la  hija  del  Espagnoleto. — 
itilde. — Me  voy  á  casar. — Me  voy  de  Madrid. — Medico  y  huérfana. — Medidas  estraordinarias. — Me- 
razón  la  espada. — Memorias  del  diablo. — Memorias  de  un  coronel. — Memorias  de  un  padre. — Men- 
con  noble  intención. — Mercader  flamenco. — Mi  Dios  yo. — Mi  empleo  y  mi  muger. — Miguel  y  Cris- 
a. — Mi  honra  por  su  vida. — Mi  Secretario  y  yo. — Misterios  de  Madrid. — Mi  tio  el  jorobado. — Moli- 
■a. —  Molino  de  Guadalajara. — Morisca  de  Alajuar. — Mocedades  de  Hernán  Cortés. — Muérete  y  ve- 
, — Muger  de  un  artista. — Muger  gazmoaa. — Muger  literata. — Mulato. — Mauregato,  ó  el  feudo  de 
Q  doncellas.  ' 

Ni  el  tio  ni  el  sobrino. — Noche  toledana. — No  ganamos  para  sustos. — No  hay  mal  que  por  bien  no 
ga. — No  hay  humo  sin  fuego. — No  mas  mostrador, — No  mas  muchachos, — No  siempre  el  amor  es 
¡¡o. — Novia  de  palo. — Novio  y  el  concierto. 

Obrar  cual  noble  aun  con  celos. — Ocasión  por'los  cabellos. —  Odio  y  amor,  —  Oliva  y  el  laurel. — 
a  casa  con  dos  puertas. — Otro  diablo  predicador. 

Pablo  el  marino.  —  Pablo  y  Paulina. — Paciencia  y  barajar, — Pacto  del  hambre, — Padre  é  hijo. — 
res  de  la  novia. — Padrino  á  mogicones. — Page.  —  Palo  de  ciego. — Pandilla,  —  Parador  de  Bailen. — 
ia. — Parte  del  diablo. — Partidos. t — Para  un  traidor  un  leal. — Partir  átiempo. — Pascual  y  Carranza. — 
a  de  calira. — Pedro  Fernandez. — Pelo  de  la  dehesa,  primera  parte.  —  Pelo  de  la  deliesa,  segunda  par- 
—Peluquero  de  antaño. — Pena  del  Talion. — Perder  y  cobrar  el  cetro. — 'Perla  de  Barcelona. — Peri- 
,0  entre  ellos. — Perros  del  monte  de  San  Bernardo. — Pesquisas  de  Patricio. — Pilluelo  de  París. — Plan 
an  drama. — Plan,  plan, — Pluma  prodigiosa. — Pobre  pretendiente. — Poeta  y  beneficiada. — Polvos  de 
tadre  Celestina. — Ponchada. — Por  él  y  por  mí.  —  Por  no  esplicarse, — Por  no  decir  la  verdad. — Pozo 
c»s  enamorados. — Premio  del  vencedor. — Prensa  libre. — Primera  lección  de  amor. — Primero  yo. — 
aeros  amores. — Primito. — Príncipe  de  Viana, — Probar  fortuna, — Pro  y  contra. — Proscripto. — Pro- 
mte. — Pruebas  de  amor  conyugal. — Puntapié  y  un  retrato. — Puñal  del  godo. 

5ué  dirán. — Qué  hombre  tan  amable. — Quien  mas  pone  pierde  mas, — Quiero  ser  cómica. — Quie- 
sr  cómico. — Quince  anos  después. 

Ramillete  y  la  carta  — Redacción  de  un  periódico- — Redoma  encantada. — República  conyugal, — Rev 
ge. — Rey  loco. — Rey  se  divierte, — Rey  y  el  aventurero. — Reina  por  fuerza. — Retascon. — Ribera  ó 
rtuna  etc. — Ricardo  Darlington. — Rico  por  fuerza. — Rigor  de  las  desdichas. — Roberto  D'Artevel- 
-Roberto  Dillon. — Rodrigo. — Rosmunda. — Rueda  de  la  fortuna,  primera  parte. — Rueda  de  la  for- 
,  segunda  parte. 

!aul. — Samuel. — Sancho  García. — Santiago  el  corsario. — Secretario  privado. — Segundo  año, — So- 
la dama  duende. — Ser  buen  padre  y  ser  buen  hijo. — Siglo  XVIII  y  siglo  XIX.  —  Simón  Bocaue- 
,     —Simpatías. — Sin  nombre. — Sitio  de  Bilbao.- — Sociedad  de  los  trece,  —  Sofronia.  —  Solaces  de  ut».. 
onero. — Solitarios. — Soltera,  viuda  y  casada. ^ — Solterona. — Soprano. — Sotillo, — Soto. — Soto  ma- 
— Stradella. — Shakespeare  euamorado. 
O    'anto  vales  cuanto  tienes. — Tasso, — Teodoro. — 'Testamento, — Tienda  del  rey  don  Sancho. — Tigre 
g     engala. — Tio  Marcelo. — Tio  Tararira. — Todo  es  farsa  en  este  mundo.  — Toma  y  daca.  — Tóo  jué 
>a. — Toros  y  cañas. — Traii  Tran, — Tras  él  á  Flandes. — Travesuras  de  Juana. — Trenza  de  sus  ca- 
1"     -s, — Tres  enemigos  del  alma. — Trovador. — Tu  amor  ó  la  muerte. — Tumba  salvada. — Tutora. 

aleria, — ¡¡Vaya  un  par!! — Vellido  Dolfos. — Veneciana — Venganza  de  un  caballero. — Venganza 
í  pechero. — Ventorrillo  de  Alfarache. — Ventas  de  Cárdenas.  —  Vengar  con  amor  sus  celos.  — Vi- 
3  Paul,  ó  los  espósitos. — Vaso  de  agua. — Verdad  por  la  mentira, — Verdad  vence  apariencias. — Vie- 
i  candilejo. — Vigilante  — Viriato. — Virtud  en  la  deshonra  — Visionaria. — Vuelta  de  Estanislao, 
n  alma  de  artista. — [Ju  año  y  un  dia. — Un  artista. — Un  desafio.- — Un  dia  de  campo, —  Un  dia  de 
— Un  francés  en  Cartagena — Un  liberal. — Un  ministro. — Un  monarca  y  su  privado. — Un  novio 
la  niña. — Un  novio  á  pedir  de  boca. — Un  par  de  alhajas. — Un  paseo  á  Bedlan.  —  Un  poeta  y  una 
r. — Una  onza  á  terno  seco. — Un  rebato  en  Granada. — Un  secreto  de  estado. — Un  secreto  de  fa- 
. — Un  tercero  en  discordia. — Un  tio  en  Indias. — Una  aventura  de  Garlos  II.  —  Una  ausencia. — 
boda  improvisada. — Una  cadena. — Una  vieja  — Una  de  tantas. — Una  y  no  mas. — Una  muger  ge- 
a..^ — Una  noche  en  Burgos. — Una  retirada  á  tiempo. — Una  reina  no  conspira. — Un  verdadero 
re  de  bien. — Un  cambio  de  mano.-^ — Un  Jesuíta. — Un  marido  como  hay  muchos. — Un  trueno. — 
aile  de  candil. — Ultima  calaverada. — Una  perla  en  el  fango. 
úda, — Zapatero  y  rey,  primera  parte. — Zapatero  y  rey,  segunda  parte. 


Consta  de  mas  de  600  producciones ,  de  las  que  se  han  formado : 

tomos  del  teatro  aotig;uo  español  de  Tiriso  de 
liolina,  á  160  rs. 
80  Ídem  del  moderno  español,  á  20  rs.  cada  uno. 
40  Ídem  del  estrangero,  á  20  rs.  cada  uno. 

Se  vende  en  Madrid,  calle  de  Jesús  y  María,  n.°  4,  etc.  prin- 
cipal, en  las  librerías  de  CUESTA.y  RIOS,  calle  Mayor  y  de  Car- 
retas, y  en  las  provincias  en  los  punios  siguientes: 

yálicante,  Ibarra. — Almería,  Alvarez. — Alce-',  Marti  Roig. — Algeciras  ,  Gontilló. — 
Albacete^  Cánovas. — Avila  ,  Gorraies. — Barcelona  ,  Piferrer. — Badajoz,  Viuda  de  Carri- 
llo.—  Baza,  Calderón. —  Baena,  Fernandez. —  Benavente  ,  Fidalgo.  —  Bilbao^  García. — 
Burgos  ,  Arnaiz  y  Villanueva. — Cádiz,  Moraieda. — Ca'ceres  ,  Viuda  de  Burgos  é  hijos. — 
Carmena,  Moreno.  —  Córdoba,  Manté. — Cuenca,  Mariana. —  Ciudad  Real,  Malaguilla. — 
Calatayud ,  Larraga. —  Coruña  ,  Pérez.  —  Cartagena  ,  Benedicto  y  Rodenas.  —  Castellón, 
Gutiérrez  Otero. — Carrion  ,  Fernandez  Merino. — Ceuta,  Molina  é  Ibafiez. — JEcija  ,  Ri- 
pol, — Elche,  Ibarra. — Ferrol,  Tajonera. — Granada,  Zamora. — Gijon,  Marina. — Habana, 
Cliarlaiu.  —  Hueha  ,  Osorno  é  hijo. — Huesca,  Guillen. — Jaén,  Galle. — Jerez  ^  Bueno. — 
Játiva  ,  Belber. — León,  Parcero. — Lérida,  Rexacb. — Logroño,  Verdejo. — Lugo,  Pujol. — 
Lorca,  Delgado. — Loja,  Gano  y  Cerezo. — JJma,  Calleja. — Málaga,  Medina,  Aguilar,  Mo-- 
ya. — Murcia,  Sautamaría. — Mahon,  Vinen. — Oviedo,  Alvarez. — Orense,  Pérez. — Oca/la, 
Calvillo. — 0.yM«a,  Moreti. — Pamplona,  Ochoa. — Falencia,  Carnazón. —  Palma  de  Mallor- 
ca, Gelabert. — Puerto  de  Santa  María,  Valderrama. — Plasencia,  Pis. — Pontevedra  ,  Gu- 
beiro. —  Ronda,  Moreti  y  Lom))era. — Rec/uena,  Penen. — Reus,  Molner. — Rivadeo,  Fer- 
nandez Torres. — Rioseco,  Pradanos. — Sevilla,  Hidalgo, — Santiago,  Calleja  y  Compañía.— 
Salamanca,  Blanco. — Santander,  Garabantes. — San  Sebastian,  Baroja. — Soria^  Pérez  Rio- 
]a.. -■-'Santo  Domingo  de  la  Calzada,  Regiüui .  —  J^an  Lucar ,  Esper.  —  Segovia  ,  Alonso. — 
Sania  Cruz  de  Tenerife,  M.  Ramírez. — Talayera,  Sánchez  Castro. — Tarragona,  Aimat. — 
Toledo,  Hernández. —  Tortas  a ,  Miró. —  Tolosa,  Lalama. —  Teruel,  Baquedano. —  Valen- 
cia, Navai-ro. —  Valladolid,  Rodríguez. —  Vitoria,  Echavarría, —  Vigo,  Fernandez  Dios. — 
Villanueva  y  Geltru,  Pers  y  Rícart. —  Ubeda ,  Franco  y  Compañía. — Zaragoza ,  Yagüe  y 
Viuda  de  Heredia. — Zamora ,  Escobar  y  Pimentel 

En  las  mismas  librerías  se  venden  las  obras  siguientes: 
Fígaro:  Cuatro  tomos  en  8."  marquilla  con  el  retrato  y  biografía,  100  rs. 
Alvarez:  Derecho  real ,  2  tomos,  40. 
Rojssi:  Derecho  penal,  2  tomos,  56. 
Astronomía  de  Aragó:  un  tomo,  14. 

Estas  tres  obras  fueron  aprobadas  por  la  Dirección  general 
de  estudios  como  útiles  á  la  enseñanza  pública. 
Poesías  de  ».  José  Zorrilla:  15  tomos  que  se  espenden  sueltos,220. 

 de  ».  José  de  Espronceda,  con  su  retrato  y  biografía: 

un  tomo ,  24. 

 de  ».  Tomás  Rodríguez  Rubí:  un  tomo.  10. 

Recuerdos  y  fantasías  por  D.  José  Zorrilla:  un  tomo,  10. 

lia  Azucena  silvestre  por  el  mismo,  un  tomo.  10. 

f^usayos  poéticos   de   R.   Juan   Eugenio  Hartzen- 

tiuscli:  un  tomo,  20. 
Colección  de  novelas  históricas  originales  españolas,  que  consta  de 

veinte  y  nueve  el  total  de  tomos,  á  8  rs.  cada  uno. 
Kl  dogma  de  los  hombres  libres:  un  tomo,  8. 
Respuesta  al  dogma  de  los  hombres  libres:  un  tomo,  6. 
Composiciones  del  Estudiante:  en  verso  y  prosa:  un  lomo,  12. 
Tauromaquia  de  Montes:  un  tomo,  14. 
Memorias  del  príncipe  de  la  Paz:  seis  lomoe.  70. 
^LTted^üecl^a^^ 


